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s Nui'-tr.i ¿poca. — der.ia el -ra il escultor Rodin m uerto hace 
poro tiempo. — <;a la ¿poca 'le los i 11 gen ¡oros y de los directo- 
ros do usinas, poro no do los artistas.

Se I)usea la utili.hi.l en la vida m oderna; se tra ta  do mejo­
rar la existencia m ateria Im en te : la ciencia inventa todos los 
din.s nuevos procedim ientos para alim entar, vestir o transportar 
a los hom bres: fabrica, económ icam ente. malo» productos para 
dar al m ayor núm ero posible de personas, placeros dtí dudosa 
calidad: es verdad ijuo aporta, tam bién, reales perfecciona.



tado por la audacia del hom bre, He lo entrega, sum iso ; el dolor 
físico se declara vencido y 1a ciencia rehace, m aravillosainonibi 
el trabajo  de 1h N atu raleza m u tila d a; pero en medio de la 
satisfacción de sus m ás fan tásticos deseos, colmados por la 
sab iduría y  el ingenio, el alm a se siente prisionera de mis 
m ism os placeres y  de sus m ism as comodidades, ausente de 
toda esa m aravilla  que la rodea como un palacio encantado, 
huérfana de Belleza y  sed ien ta de Ideal. E l Arte, sofocudo por 
la vertig inosa co m e n te  dol progreso, aturdido, enervado, presa 
del vértigo de la velocidad universal, se siente, abandonado, 
agonizar. Porque solo el Arte, en medio de l:i satisfacción de 
todos los apetitos, en medio de esta  Mil y  una noches do la 
ciencia puede darnos aún  la ilusión de Infinito , y  calm ar aun* 
que sea pasajeram ente n u estra  sed ard ien te de más allá. « Porque 
el Arte, dice aún  el g ran  Rodin ob contem plación ; es el placer 
del esp íritu  que penetra la N a turaleza y  adivina el Espíritu  
que la an im a ; es la a legría  de la in teligencia que ve claro 
el U niverso y que lo vuelve a crear, ilum inándolo do concien­
cia. E l A rte os la m ás sublim e m isión dm hom bre puesto que 
e9 el ejercicio del pensam iento que tra ta  de com prender el 
m undo y  hacerlo  com prender a  los demás. E l A rte es aún ol 
g u s to ; os, sobre la habitac ión  y el m obiliario , la sonrisa dol 
a lm a; os el encanto del pensam iento y e! sen tim iento  incor­
porado a todo lo quo u tiliza el hom bre ». ( L ’A rt — conrveraa- 
cionct: recogidas por P au l G sell).

Pero a parte  el encanto in su stitu ib le  que el -Arte uperta a 
la v ida parece en ai u n ' fin m ás alto  y m ás noble, un 
carácter m ás serio y  m ás profundo, que lo vincula íntim am ente 
al fin mismo, y  al m ismo destino del hom bre. Nadie mejor 
quo G uyau h a  reclam ado p ara el A rte un puesto soberano en­
tre lus actividades dol esp íritu  : nadie m ejor que él ha puesto 
ea evidencia su valor socio lógico ; todo lo que en sí encierra 
de elevación, de nobleza, de desinterés. « E l Artn — dice G u­
yau — es una extensión do la sociedad, por el sentim iento, a 
todos los seres de la N aturaleza; y  h asta  a los aeres concebidos 
sobrepujando a la natura leza , o en fin, a los aerea ficticios 
creados por la im aginación hum ana. L a emoción artística , es 
pues, esencialm ente social. T iene por resultado am pliar la vida 
iudividuul haciéndola confundirse con una vida más extensa
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y  universal.! La ley interna del a r te  es produóir una eftoción 
estética de ia rá c te r social l.

* Del fondo incoherente (y discordante de las sensaciones y 
de los sentim ientos individuales — dice a su vez Fouillée en 
el prefacio de « L 'a r t  aii po in t de vue sociologique » — el arte  
desliga nn conjunto de sensaciones y de sentim ientos que pue­
den resonar en todos a la vez o en una g ran  parte , que pueden 
por lo tanto dar lugar a una asociación de goces. Y el carácter 
de estos goces es que y a  no se excluyen m utuam ente, a la 
m anera de los gocen egoístas, sino que por el contrario  están 
en esencial solidaridad. Como la metafísica, como la m oral, el 
arte  arrebata al individuo de su vida propia para hacerle vi­
v ir la vid» universal, no y a  solam ente por la com unión de 
ideas v de esencias, por la com unión de voluntades y de ac­
c io n a , sino por la comunión m ism a de sensaciones y de sen­
timientos. Toda estética es realm ente, como parecían creerlo 
los antiguos, una música, en el sentido d j  que es una reali­
zación de arm onías, sensibles en tre los individuos, un medio 
de hitcer vibrar sim páticam ente tos corazones como v ib ran  los 
instrum entos a las voces. Así pues, to d o .a rte  es un medio de 
concordia social, y tal voz m ás profundo aún  que los o tros; 
pues pensar dol mismo modo, es. sin duda, mucho, pero toda- 
díu no es bastan te para hacernos querer de la  m ism a m anera ; 
el gran secrwto es hacernos sentir a todos de igual modo, y  
tal es el prodigio que realiza el a r te * .

« L a  solidaridad social, agrega aún G uyau es e l .  principio 
de la cmoción estética m ás a lta  y  m ás com pleja ». J

Si no podemos ya, como quería P latón, asim ila r el A rte al 
Hion y  u la Verdad, sin em bargo debemos reconocer que 
es el precursor de la m oralidad y  un eficaz colaborador suyo. 
£1 alm a ;nás capaz de sen tir profundam ente la  Belleza, aún 
sin poder realizarla  es tam bién el alm a m ás capaz de 
am ar la virtud y de sacrificarse a ella. « L a  em oción estética
— dice a su v z  Paul G a u ltie r— despierta nuestra potencia de 
amar, y »011 olla el deseo y el apetito  de las grandes cosas. No 
Iiay ü«|'ectai¡ )i- ni oyente que sea tan plácido, si 'está dotado 
de alguna sensibilidad, que en presencia de la  Victoria de 
S<iM)-Jtr;n:¡a o do la «S infonía en Re m enor»  de CéBar Franclv 
no se sienta levantado por un soplo generoso ».
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E lla  nos eleva por sobre todas las m iserias y  por sobro to­
das lns bajezas; nos ap a rta  de todo interés y  de toda am bi­
ción y * nos acostum bra u resp irar el aire  m ás puro, que. 
como el de la oima do las altas  m ontañas, circu la más arri­
ba que todas las m ezquinas preocupaciones, y nos espiritna- 
li'.a, por decirlo nsí, solo por el d esin terés» , (G a u ltie r) . En 
este sentido decía Hogcl que el A rte nos eleva a una esfera 
superior.

P ero hay  algo m ás aún. El A rte es an te todo, generosidad. 
Nadie m ejor que De Aíusaet en sus adm irables versos de 
* La N u it d ’O ctobre» luí puesto de reliove el dolor del ar­
tista  que, como el pelícano, a rranca  su propia carne y su 
propia sangre para en tre g arla  en la obra realizada ul apetito 
esp iritua l de eus adm iradoras.

Y no es so lam ente la creación artística , generosidad. P ara 
adm ira r y  anuir una escultura, un cuadro o una poesía, es 
necesario despojarnos h asta  cierto punto  de nuestra propia 
pex'sonalidad, libertarnos de la capa de prejuicios, de egoís­
mos. que envuelven, como ¡a dura cáscara al fruto, la parte 
noble y  elevada de nuestro  corazón, lía necesario abrirlo am ­
pliam ente a las emocione», ai dolor, a la exaltación, al fervor 
del a r tis ta  cue los creó : rchncor, ea una palabra, con nues­
tro? propios sen tim ientos, la Belleza encerrada en el múrmo! 
o ou la e s tro fa ; com ulgar con el alm a del artista , y  sufrir o 
llo rar con la m ism a intensidad de plitcer o de dolor que él. 
L a em oción estética nos lineo co laborar así en la obra de 
Arte, en la m edida de nuestra  propia sensib ilidad; y  do la 
adm iracióu que ella despierta podamos juzgar «1 alm a que ¡a 
contempla. No hay  acbividrnl human--; que exija, en este sen­
tido, una m ayor abnegación, y que "nviquezca u»í cor. toda 
ia personalidad del ar tis ta  ia personalidad del espectador. E! 
Arto nos lio vil a penetrar houuam unto fui e! alm a de nues­
tro» semejante*. A en rea 1«'S cor;i/:on<ís, ro.-'.liza ¡a m utua com­
prensión-y os así el ."genu- unía ■:¡i':ay. y  m ás activo de la fva- 
‘erni'isH: hum ana.

* L a emoción arr.;sL.:c,i. pues. en definitiva, la cmoción 
social que nos linee Mentir siw.i vi l¡i rvnálo^a a la mies*tr.i y  
aproxim adu ¡i la nuestra. e! ¡u'tUta : al piaoer <lirecto de 
)ii3 sensaciones) agradable?; ( sensa-.i-'üi dtrl ritm o, de los so-



V nidos, o d? lu arm onía de Job co lo rea) se uno todo el p lacer 
¡ que obtenemos del estím ulo sim pático de nuestra vida en ln 

sociedad de los sores im aginarios evocados por el artis ta  ». 
( G u y u u ). Po r lo quo tiene de desinteresado se acerca ín tim a­
m ente n la virtud, que ob desin terés; y  solo difiere de ella 
en que encuentra finalidad y  térm ino en b í mismo, h1 paso 
que la virtud no se satisface nunca en ella sol ti.

P o r lo quo tiene de entusiasm o, de olvido do sí, de pureza 
absoluta en sus intenciones, el Arte os y a  una form a de Vir­
tud y  de Bien.

• Y como el Arte, os por excelencia un fenómeno de socia­
b ilid a d — puesto quo está fundado por completo en las leyes 
de sim patía y  de trasm isión de lus emociones — es claro que 
tione en sí un valor so c ia l; on realidad, conduce siempre, 
sea a adelantar, a re trasar a la sociedad real en la citul 
se ejerce su acción, según «jue la obligue a sim patizar, por 
medio de la im aginación, con una sociedad m ejor o peor, re­
presentada ideal mentó. En esto consiste pat a el sociólogo, la 
m oralidad del arte, m oralidad com pletam ente intrínseca e in ­
m anente, que no es el resu ltado  do un' cálculo, sino que. se 
produce aparto de todo cálculo y  de todo rebuscam iento de 
tiñes. La verdadera bellezu a r tís tica  es m orulizadora por sí 
misma, y  es una expresión de la verdadera sociabilidad. So 
puede reconocer por térm ino  medio la salud intelectual y 
m oral de) que ha escrito una obra, en el esp íritu  do .sociabi­
lidad verdadera de que está  im presa osa obra ¡ y si bien el arte 
no es una cosa disfinta de Ia moral, es s ia  embargo un excelente 
testimonio para una obra de ar te  el que, dospués do haberlo 
leído, se sienta uno. 110 más doliento o más envilecido, sino 
mejor y  etavAiío por encim a de si m ismo ¡ más dispuesto, no 
a recogerse orí sus propios dolores, sino a sontir bu vanidad. 
F inalm ente, la man o la vacia obra de ar te  no está producida para 
excitar en nosotros sensaciones más agudas, y m ás intensas» 
sino sentim ientos ir.ás generales y  m ás .sociales! • (G u y a u ).

Y cuanto más nobles y m ás puros son los sentim ientos que 
inspiraron la obra de Arte, con m ayor fuerza y con más efi­
cacia esos mismos sen tim ientos se trasm iten  til espectador. 
U na obra de arte es tan to  m ás grande cuanto man olovado sea 
el Idoal q »6 la inspiró.
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No creo que Ir perversidad o la bajeza puedan dar nnci- 
m iento sino a un ar te  inferior, que si puede poner de m ani­
fiesto una belleza especial y  ex traña , no tiene, sin embargo 
lu v irtud  de contagiarse y  com unicarse, como el Arte noble, 
en una soberana com unión dé idealidad.

La m oralidad del Arte, que ta n ta s  discusiones ha originado, 
no debe entenderse por el sujeto de la obra, que es en él 
m ismo indiferente, puesto que la Belleza reside más aden­
tro quo en las líneas y los colores: en la ín tim a y secreta 
intención, en la inspiración profunda del artis ta , en el alm a 
m ism a, que se com unica a los dem ás por medio de la línea o 
del color. U n sujeto esencialm ente m oral como lo es la San­
ta Tornan de Jesús, de B ernior puede ser inm oral por los 
sen tim ientos de am or profano que sugiere, al paso quo algu­
nos cuadros de H ogarth  son profundam ente morales por la 
in tención  del a r tis ta  y los sen tim ientos asociados quo inspi­
ra ; aunque tengan por sujeto, como tienen, la orgía y  el cri­
men. Pero  adquiere, en cam bio, fu e r/a  irresixtible la obra de 
A rte cuando el sujeto, de acuerdo con los íntim os sentim ien­
tos del au to r se dirige a la  parte  m ás noble de la N aturale­
za hum ana. Toda la piedad, todo el am or a los hum ildes 
que destilan  los cuadros du Millet-; la seren id ad ’de Puvis de 
Chavannes, el sufrim iento  y la nobleza de las sinfonías de 
Beuthoven, la com pasión y la caridad de la . P ie tá  de Migue) 
Angel, los colocan por encim a de todas las obras de A rte por 
la profunda fraternidad, por la in fin ita  bondad, por la Btibli- 
me m oralidad de que e llas están  im pregnadas. El Arte puede 
en sí m ism o no ser m oral ni inm oral, pero <is irresistible 
cuando se transfo rm a en el in térp re te  du la parte mejor de 
la hum anidad.

L a vida m ism a del a r ti3 t.a pono on la obra «le Arte un re­
flejo inconfundible de Belleza, y  aum enta así su valor moral 
y artístico . Aintunos tan to  m ás la m úsica del inim itable sor­
do de B ohnn cuanto m ejor conocemos su vida <io inagotables 
su frim ien tos; un profundo respeto se une a la admiración 
que nos caiisau Ins obras de Leonardo o de Beato Angélico 
cuando conocemos las vidas d.i abnegación y do pureza do 
am bos pintores, al paao quo las obras m aravillosas de Uelli- 
ni nos in sp iran  un sen tim iento  ex traño , como de algo trunco
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o incompleto, como si el alm a del artis ta , culm inando un la 
Belloza suprom a de sus obras, apareciera ante nuestros ojos* 
incom pleta o m alograda, como esas ñores m aravillosas en su 
delicadeza y su perfume que abren la herm osura de su coro­
la Bobre el lodo de un pantano. Más que a  ningún otro 
hombre, exigim os al a r tis ta  la perfección m oral, como ai 
la Belleza quo ellos están encargados de realizar en el 
mundo, fuera solo una faceta de la Perfección Absoluta, y 
que pide por tanto com pletarse ou cierto modo con la  Belle- 
za moral. Y porque es en renlidad, como lo sosten ía P latón, 
una fnz solam ente del Ideal, que ól llam aba Dios, solo ad­
quiero su podor definitivo cuando, se une al Bien y a la Ver­
dad y fracasa irrem ediablem ente cuando orgiillosa de su 
fuerza pretende depurarse du sus herm anas y  erig irse ella 
sola en prin  cipio único de la conducta hum ana. El estetisiño, 
como escuela, debía por ese solo hecho fracasar. Separándose 
de la Vida, constituyéndose él solo en fin de la oxistencia 
hum ana, viviendo de sí minino, como el N arciso de la fábula, 
en propia y  e terna contemplación, sustituyéndose a los altos 
y  nobles fines de la conducta hum ana, el Arto es una p lan ta 
ctiyus mices lian m uerto y  que si bien puedo aún osten tar el 
verdor de sus ram as y la m aravilla  de sus flores es b o Io  poi­
que conserva aún parte de Ift savia que absorbieron sus raíces 
en otra época: pero que está  fa ta lm ente condenado a  perecer.

El A rie por el Arte es una fórm ula que solo puede condu­
cir a su esterilización definitiva; una aberración del sentim iento 
estético, una desviación del mismo, que lleva por eso en 
sí, los gérm enes de su propia destrucción. « La actividad 
artislícp. dice P au l G aultier -  que consiste en abstraerse del 
mundo, en no considerarlo m ás que como una abstracción o 
un espectáculo y  por últim o en ubstenerse de obrar, lejos de 
sor la llor y  la culm inación dol sen tim iento  estético es una 
dcHriacióu de! mismo, por todo lo que im plica de corrom pido 
o en t ía s  do. corrom perse ». Ha descrito m aravillosam ente 
Huyssm nn i-l íiii a que conduce esta aberración del sentim iento 
estético, cuando como en el Des E ssein tes de • A rebours » 
sustituyo el ¡irte a ia vida y  se crea un nuindo ficticio y ab ­
surdo para refugiarse en ól, lejos del mundo verdadero y ta n ­
gible. E.-itns m ism as aberraciones como las de la Jfme, B ovary
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ilo F laubert, que son el resultado de una verdadera intoxica­
ción lite rar ia , lejos de probar la  inm oralidad o el peligro del 
Arte, p rueban las consecuencias funestas que trae  pnra ól m is­
mo aparejadas el separarse y  despreciar al B ien y  u la Verdad. 
Si el A rte no es verdaderam ente m oral, ni inm oral, es en cam­
bio un alindo precioso del Bien. y  de ól necesita para subsistir, 
como éste se apoya en ol Arte, y cobra a su influjo fuerza 
m ayor sobre la hum anidad.

No, los ar tis ta s  110 son inú tiles on el m undo, como preten­
dió dem ostrarlo  un fu ro r u tilita rio  que felizmento decae y 
pasa. E llos « han  devuelto  a la vida, según dice Valle Inc lán
— su significado religioso, diviuam ento bello», y  hnu sustitu i­
do con el Arte, eaa asp iración  ni éx tasis y  al m isticism o que 
fué h asta  ahora a trib u to  exclusivo do las religiones. Ellos po­
nen sobre toda la ex istencia hum ana, una sonrisa de Belleza 
que es y a  felicidad y la felicidad es tan  necesariu al 
hom bre como la e x is te n c ia ; ellos exaltan  y  purifican los 
sentim ientos, y, como lo liace n o tar Rodin m agistralm ente, 
anuncian oon sus obras, la .sociedad que ha de venir. • Poussin, 
dice el e sc u lto r -m a e s tro  p intaba bajo L uis X III , obras 
m aestras cuya nobleza regu la r presagia el carác ter del reino 
Riguicato, W atteau , cuya gracia negligente parece haber pre­
sidido todo el reino du L uis XV, no vivió bajo ese rey, sino 
bajo L u is X IV  y m urió bajo la R egencia. Chnrdin y  Greuze, 
que exaltando el hogar burgués, parecen anunciar lina socie­
dad dem ocrática vivieron du ran te la m onarquía. Prudhon, 
m ístico, dulce y cansado, reivindicó, en medio de las estriden­
tes fan farrias im perialus. e! derecho do am ar, de recogerso en 
sí mismo, de so ñ ar; y  no atircuá «sí, el p recursor do los ro ­
m ánticos. Y más cerca de nnsotros, C oubert y Mi 11ct, han evo­
cado bajo el segundo Im perio  las fatigas y  la dignidad de la 
clase popular, que m ás adulante, bajo ia tercera República; 
debía conqu istar un lugar tan preponderante en la sociedad. • 
( L ’A r t ).
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P or su influencia sobre Id vida hum ana, por sus íntim os 
lazos con el Bien y la Moral, por la sugestión profunda de 
so c iab ilid ad  que encierrn ; porque e9 él < el reino do una ju s. 
ticin superior» al decir de Théophile G au tie r: porque en sus 
dominios encantados puede refugiarse el hom bre dolorido y 
maltrecho en la lucha por la ex istencia ; porque crea un mun­
do superior al mundo tangible en que vivimos, por todo el 
consuelo y toda la felicidad de que es fuente inagotable < el 
Arte no debe ser, como las demás grandes cosas, el privile­
gio de algunos iniciados, sino el bien común de la m ayoría »# 
(B ou troux). El ha sido sin embargo, y  sigue siendo, reser­
vado a una m inoría aristocrática que, por 9us condiciones de 
educación, de cultura, de ociosidad o de riqueza han hecho 
do ól un dominio cerrado a las grandes y  nobles aspiraciones 
del puoblo. Si la doinocracia es, como lo pretendió R enán 
enem iga del Arte es, precisam ente, porque nadie se había 
preocupado hasta ahora, de poner el A rle ál alcance de la 
democracia? E sta  antinom ia irreductible h asta  hoy entro el 
A rte , aristocracia del esp íritu , refinam iento del gusto, 
y  la m uchedum bre, im pulso prim itivo  y  prim itivo ins­
tin to  , ha inspirado m uchos anatem as contra „ la demo­
cracia, m uchas condenaciones, a mi ver in justas, y  el endio­
sam iento y el i echar de menos o tras form as de civilización 
que alejadas de nosotros en e) tiem po y en la distancia, apa­
recen embellecidas an te nuostros ojos, con el prestigio de la 
h isto ria  y  de la lite ratu ra. Si es cierto  como lo reconoce rin zz , 
on sn bien m editado libro «El arte  en la m uchedumbre * que 
éste no puede desarrollarse y  prosperar porque la m uchedumbre 
carece de la cultura, do la serenidad de juicio, de la educa­
ción de sentim iento necesarias a su florecim iento; si bien es 
cierto, como dice ni m ism o que no triun fan  on la democracia 
ni la elevación y la nobleza del alm a, ni la in teligencia y  el 
sabor, sino la astucia, la habilidad, el fraude, son éstos vicios 
que pueden corregirse con el tiempo y quo 110 son suficientes
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a  hacernos poner en olvido las grandezas de la libertador la 
igualdad. P ara  P iazzi, la dem ocracia de cuya existencia m is­
m a dudn como equivalente de igualdad social, es la culpable 
de una rotronelección en todos los órdenes ele la actividad 
m oral y esp iritual. * Nos dejam os deslum brar — dice en la 
obra citada — por las aplicaciones de la cionciu, por las mn- 
yoros comodidades físicas, por el perfeccionam iento de las 
m áquinas, de la industria , de los infinitos órdenes dol bienes­
ta r  m ateria l que identificamos con el progreso ; pero el hom ­
bre, con m ayores comodidades en los trenes, en las clínicas, 
on los trunvíus eléctricos, en tre to rren tes de luz, sum ergido 
en un b ienestar alegre y  general, m archa vertiginosam ente 
por la v ía del retroceso. El íinis /atinorum puode inuy bien 
extenderse a  un fínis humanifotis que ruge am enazante desde el 
negro ho rizonte» . Y como el Bien, am enazado por ia entro, 
nix.ación de las m uchedumbres, el Arte, para Pitizzi como para 
Rodin Orttá en v ísperas de a g o n iz a r . « ¿ Y no será nunca po. 
sibJe que la  m uchedum bre se afine, se eleve por medio de la 
educución, se ponga al nivel del genio, se convierta en su 
alinda y  p ro tec tora ? • p regun ta luego.

• P a ra  que esto se realizara, agrega después el mismo, sería 
preciso v a ria r por com pleto el curso de los acontecimientos 
socia les; sería  preciso que la m uchedum bre np fuese llam ada 
a ju zg a r la obra de A rte sino a sentirla : sería  preciso que todo 
producto artístico  no fuese rodeado, sofocado, perturbado por 
ln vulgaridad  del entusiasm o o de los reproches inconscientes, 
sino considerado como algo sagrado  con el cual tratásem os 
de identificam os con todas nuestras  e n e rg ía s . . .» .

E stos reproches, dirigidos a las democracias do todo el 
m undo, se han exacerbado m ás aún, cuando del terrono euro­
peo se han  trasladado «t Am érica en donde el igualitarism o 
dem ocrático se com plica, en el dom inio del A rte con la falta 
absolu ta de tradiciones artís ticas  y  do nu tesoro de recuerdos,
ilo leyendas, de obras de Arte, de m onum entos, de Iglesias, 
de Museos en donde pueda ca lm ar el a r tis ta  su sed de Be­
lleza y do Arte, refugiándose en ellas de la vulgaridad y la 
mediocridad de! medio am bienta. Y entre ion quo más ncer. 
lindam ente han criticado a las dem ocracias de América osa 
fa ita  de levadura ar tís tica  que os la. única sal de la existen­



cia y  es tam bién su más alto  precio, Rodó ha dirigido eü 
especial a ln democracia del Norte sus más enérgicas ac u sa .' 
cicítes. • En el am biente de la democracia de Am érica — dice 
en su Ariel — el espíritu  de vulgaridad no halla  an te sí re­
lieves inaccesibles para su fuerza de asconsión, y  se extiende 
y propaga como sobre la llaneza de una pam pa infinita :.

• L a ferocidad igualitaria  — agrega en otro lu g ar — no ha 
m anifestado sus violencias en el desenvolvim iento democrá­
tico de nuestro siglo, ni .so lia opuesto en form as brutales a 
lu serenidad y  la independencia de la cu ltu ra  intelectual. 
Pero a la m anera de una bestia feroz en cuya posteridad do­
m esticada htibiérase cambiado la acometividad en m ansedum ­
bre artera e innoble el igualitarism o en la forma mansa de 
ja /endeuda a ¡o ulifitarío y lo vulgar, puede ser un objeto real 
de acusación contra la democracia del siglo X IX * .

< .Sobre la democracia pesa la acusación de g u iar a ln hu ­
m anidad, mediocrizándola, a un Sacro Im perio  del utilitarism o >.

El alma exquisitam ente a r tis ta  de Rodó, al condenar con 
tal severidad a la democracia am ericana, se dejó llevar como 
tan tas  otras, por el sufrim iento  de sii a lm a superior frente a 
la incom prensión de la9 masas. Su esp íritu  refinado de esteta 
no pudo sobreponer la serenidad del juicio ai dolor de bu 
alm a y sin  iuvestigar tal vez con bastan te profundidad las 
causas do un estado de cosas que lo hicieron su frir profun­
dam ente en lo más sensible de su corazón, estam pó sus fra­
ses condenatorias n la democracia, que em pañan aunque sea 
levemente 1h pureza inm aculada de su obra. No es a la de­
mocracia como lo hace Piazzi, o R enán, a quien debemos cul­
par tie este am biente tan poco propicio a  la obra de A rte ; y 
solo en un arranque de lirism o, con m ás lite ru tu ra que sin ­
ceridad. podemos preferir a  nuestra  noble form a de gobierno, 
la atrocidad do la esclavitud y  do las custas que hicieron po- 
fcible ellas soias, el florecim iento artificial del A rte helénico.

Sin dirigir, pues a América, y mucho menos a su form a de 
gobierno, el ruproche de carecer de un A rte propio que no ha 
podido florecer aún sobre su suelo, con un siglo apenas 
de o.vi-,t'Vnci:i libre, y puerto que es el A rte fruto tardío 
de <as civilizaciones, necesario es reconocer, sin em bargo que 
el am biente am ericano, sí no hostil, 110 es sin embargo, pro-
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pício aún  a las m anifestaciones del A rte puro y  elevado, 
'E l problem a de una cu ltu ra  esencialm ente am ericann ha 
preocupado hondam onte a grandes y  nobles espíritus. G a ítía  
Calderón en el Perú, B lanco Fom bona, Dominici, García 
Godoy han  estudiado en sus varias y  complejas ramas 
el problem a de la independencia in telec tual americana. Y Rodó 
que con tan to  apasionamiento e in justicia  culpaba a  la demo­
cracia 9U hostilidad ni Arte, buscó sin  em bargo ol medio de 
cu ra r este mal, y  con fe inquebrantab le en los destinos de 
Am érica, exclam a en eso m ism o Ariel que es una hermosa 
contribución  aportada a )a solución del problem a sociológico 
de A m érica: € L a dem ocracia, entonces hab rá  triunfado defi­
nitivam ente. Y e lla  que cuando am enaza eon lo innoblo del 
rasero niv«lador justifica las p ro testas airadas y las am aigas 
m elancolías de los que creyeron sacrificados por su triunfo 
toda distinción intelectual, todo ensueño de arte , todn delica­
deza de la vida, tundra aún rn is  quo las viejas aristocracias, 
seguros inviolables! para el cultivo de laB flores del alm a que 
se m arch itan  j r perecen en el am biente de la vulgaridad y 
en tre  las impiedades del tum ulto  >.

No es, en efecto la dem ocracia, como forma do gobierno, 
culpable de la m ediocridad y  aún  de la hostilidad del am ­
biente am ericano n toda m anifestación desinteresada de Arte. 
E l modo de formación du las sociodades am ericanas, su con­
tinuo renovumionto a influjo do corriente? inm igratorias no 
depuradas, la falta dr* tradiciones artísticas y  en general, in te­
lectuales, su dependencia absoluta, oconómica y  espiritual, de 
E uropa, su juventud  qi;e no le ha perm itido aún definir y  
afianzar su personalidad en vías de form ación, son causas 
suficientes para no exista aún un arte  esencialm ente
am ericano, ni siquiera ¡«na tendencia n atu ra l al a rte  que per­
m ita  sospcr.har su cc-vcnno advenim iento. Sólo Ir. obra lenta 
du la educación, ‘:;nj»¡?5cnnc!o por afinar el alm a prim itiva 
dt» los n iños piuv. d irig irse iuego a l  corazón do las 
m asas ¡acuitad, haiú posible ¡a preparación de un medio que 
lejos de .ser hostil y .¿..¿Mingo .le toda m anifestación do cul­
tu ra  superior, recoja ir. su «uno, liara ab riga rlas con cd calor 
de su adm iración y sim patía , toda» las actividades desintere­
sadas dol espíritu . Aü'iürica no ¡o ha hecho así hasta ahora :
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hablamos sobre todo de América del Sur. Más gravea y  ui’-* 
gentes problemas, el problem a de su organización política, de 
su in d u s tr ia , de su comercio, de sii población, han  absorbido 
hasta  hoy s:is energías.

El Arte, implantado sobre e! suelo poco firme do una cu ltura 
importada, dependientes como lo hemos sido hasta  ahora y lo 
seguirem os siendo durante muchos años todavía, de toda acti­
vidad europea y norteam ericana, solo podía conducim os a  ln 
hueca palabrerío, o a la mora im itación .sin valor arlístico 
alguno.

E l ejemplo de la gran República del Norte, ilum ina y con­
firma nuestro modo de pensar. Esa inm ensa fiebre de trabajo 
u tilitario  y  estrecho que tun acerbam ente com batió Rodó, ese 
florecimiento de riqueza, de industrin, de comercio nacional 
eran la base necesaria, el cim iento indispensable, el jugo v ital 
que debía alim entar, tom ado de !a tie rra  im pura y tosca, la 
m aravillosa flor de Idealism o y de Belleza que se abre y a j 
mostrando sus blancos y  delicados pétnlos, en la  cultura, en  
el Arte, en la política actual de la Gran Nación. Sudam ériai 
debe seguir la ruta que le m arca su herm ana del Norte. Pero 
ello no quiere decir en modo alguno que aprovechando la expe­
riencia adquirida, y  enriqueciéndose con ella, no contribuya 
al mismo tiem po con su esfuerzo consciente en la educación 
del pueblo, a Ja formación del arte  sudam ericano. E l proble­
ma del a r te  en la democracia, <ís por esto m ism o más u r­
gente entre nosotros los sudam ericanos. Y al tiem po que 
so levanten las grandes fábricas, las enormes usinas, que se 
exploten las riquezas fabulosas do este suelo y  se conquisten 
palmo a palmo pnru el trabajo y  la producción, las extensas 
llanuras, las vírgenes selvas, las nbruplas m ontañas de Amé­
rica, las m ultitudes do Jas ciudades populosas y  cosmopolitas, 
preparen el espíritu  por la cu llm a estética para ol floreci­
m iento de la  Nueva Era.

Y esto solo puede hacerlo , o m ejor dicho, sólo puedo 
hacerlo con éxito la escuela. Si el problema de la educación 
¡sxtística ha empezado a preocupar a  las v iejas naciones 
europeas quo han recogido ya la cosecha m aravillosa de tan ­
tos siglos do a r le ;  si Bélgica, Alemania, F ran c ia ,• Suecia, Di- 
naratu-ca, que respiran la belleza en sus ciudades, en sus mu-



— l ó ­

seos, en bu9 m onum entos, en bus catedrales abiertas ni p u e ­
blo en profusión de obras m aestras, se preocupan (le prepa­
ra r  al niño a recibir el bautism o del ar te  y  de form ar su 
tierno  espíritu  a la percepción y ni am or a la Belleza, nues­
tra s  m uchedum bres incultas form adas por corrientes inm igra­
to rias do hum ilde origen y  de condición generalm ente ines­
table, piden con m ayor urgencia, los beneficios de la educa­
ción artística .

L a democracia am ericana debe rem atar su obra de libertad 
y  de igualdad dando n todos sus hijos la posibilidad de dis­
fru ta r ile los goces del A rte y de ln inm ensa satisfacción de 
crearlo.

« P a ra  llegar a este resultado, d ice 'P iazzi en la obra citada
— sin inútiles restricciones, sería  preciso an te todo cam biar 
la dirección de la educación y la instrucción*, convendría que 
nuestra juventud empezase desde sus prim eros años el estu­
dio genial de los hechos abandonando fórmulas y  símbolos ; 
que se acostum brase a ver la verdad en lo verdadero y no 
en los l ib ro s ; porque es el conocim iento inexacto y falso de 
la verdad quien produce uu conocim iento falso y  superficial 
del A rte. Y los m aestros que moldean el alm a infantil debe­
rían  se r ar tis tas  en tusiastas y no pedantes y  gram áticos pre­
ocupados por la  frase y  las cogías de la sin tax is, para quie­
nes M iguel Angel es un hom bro sin  sentido, Leonardo un d i­
dáctico que no sabía g ram ática. B eethoven un m urguista sor­
do ; pues el p rim er fundam ento de una educación estética y 
superio r es el entusiasm o consciente de los m aestros >.

Y P aul G aultier, *en el prefacio de su herm osísim o libro 
« Le sens de 1 ’ a r t », agrega : « Deseo principalm ente que este 
pequeño libro convenza a nuestros educadores de todo el pro­
vecho que h abría en in troducir el A rte en nuestras escuelas 
p or medio de la onseñanza 3' de la im agen. Educación do la 
sensibilidad — sin hablar de las luces que aporta al estudio 
de la historia, de la N aturaleza y del hom bre — sería  al m is­
mo tiem po que un contrapeso a todo lo que nuestros m éto­
dos de instrucción tienen de dem asiado intelectual y hasta 
m nem oté:nicos, una salvaguard ia y  un atractivo, un ferm en­
to de entusiasm o y de am or, depositado en el co azón de 
nuestros jóvenes, una preparación, en lin a la vida moral y
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a la vida social que están llamados a v iv ir en toda su inte­
gridad •.

< El gusto por el arte, dice u su vez F élix  H ém on, en sus 
formas más diversas es un preservativo para quien se dedica 
a una profesión especializada y  le ev ita  el quedar marcado 
por el sello demasiado banal de su oficio ».

I I I

U na rascón 'd is tin ta  que no tiene la m ism a fuerza en 
América ha llevado a los países europeos a in troducir en las 
escuelas prim arias la educación artística . Y  es ésta  la apli­
cación del arte  h lu Industria . Conocida es la rivalidad 
comercial e industrial que ex istía  en tre F rancia y  Alem ania 
antea de la guerra. Los artículos de es ta  ú ltim a habían 
invadido todos los morcados del m undo, en especial Iob de 
América gracias u su menor costo. L a  im itación del producto 
francés era. sobre todo, la gran explotación de la  industria  
alem ana. E l gu9to refinado, lo acabado y  perfecto del detalle 
en aquel articulo, lo hacían, sin om bargo ser preferido a 
pesar de su m ayor precio, Hobre todo en las industrias 
Humadas ilr. A rte. A lem ania , al in troducir la educación 
artística en los program as de las escuelas prim arias — y 
A lem ania fué uno de los prim eros países que- lo hicieron 
y  tal vez uno de loa que más lejos llevó su ejecu­
c ió n — lo hizo, antes que nada, en v is ta  de la aplicación 
práctica dol arte  a la industria  a fin de p reparar desde la 
infancia obreros hábiles que pudieran com petir venta josa­
mente con los obreros franceses. Toda la educación a r tís ­
tica ile las escuelas . alem anas está dirigida, en efecto, a 
las artes aplicadas a la industria . De ah í la  preferencia casi 
absolu ta otorgada al dibujo, al colorido, a la decoración, al 
paso que quedan en un. plano absolu tam ente secundario y 
aún olvidados por completo, el canto, la poesía, la música 
los m ovimientos rítm icos que form an parte  tam bién j  a]
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mism o títu lo  de nna verdadera odncación artística. Coi^su 
m aravillosa facultad  do encon trar los medios adecuados al fin 
propuesto, con su adm irable esp íritu  do sistem atización 3' de 
orden, que llevó, en su exageración a la supresión del ind i' 
v iduo on provecho de utrn mal entendida grandeza de la Da­
ción, los alem anes com prendieron untes y  m ejor que loa otros 
países todo el provecho que podía obtonerse pura ln industrin 
alem ana de la educación ar tís tica  del niño. Sólo que, de un 
principio que debió sor antu todo cu ltura l, hicieron un anua 
poderosa de rivalidad  y do perfeccionam iento industrial.

E n  el 4.° Congreso internacional do Pedagogía artística 
celebrado en Dresde el año 1912. los franceses reconocen la 
snperioridad de sus vecinos del otro  lado dol R hin en cuanto 
a la organización de la cnseñaii/.a de A rtos aplicadas, y desdo 
el punto  de v ista del rendimiento del arto decorativo moderno- 
Loe delegados francesos proponen la  creación, en F rancia, de 
una Escuela Norm al do arto aplicado análoga a las quo fun ­
cionan en A lem ania y  A ustria; .y el establecim iento de una obli­
gación legal de aprendizaje y enseñanza profesional para los 
alum nos de las escuelas du Arte Aplicado y  los obreros de 
las industrias de a r te  (R cvue pedugogique). Como se ve no 
os la  preocupación cu ltu ra l solmnonto el principio que infor­
m a el m ovim iento de Ja Pedagogía a r tís tica  tan on fnvor 
nntee de lá guerra en los países del N orte de Europa.

Los Congresos celebrados en Drosde el año 1901, on W eim ar 
en 1903, en H am burgc en 1005 estaban  casi eu su totalidad, 
consagrados a las arte s ap licadas.-F orm ar ei gusto artístico 
del niño para propnrar «sí obreros - a r tis tas  y  perfeccionar la- 
industria  nacional, parece «er la única preocu pación d é la  edu­
cación ar tís tica  alem ana Un carác ter más cu ltura l o a lo me. 
noB no tan  netainoute u tilitario , inform a dicho movimiento 
en Bélgica, en In g la te rra , y  sul.ut; todo en Suecia, F inlandia 
y  D inam arca.

Pero es sobre todo en Bélgica, donde este m ovimiento h a ­
bía alcanzado su m ayor intensidad, antes do la ''tierra. Con. 
gresos, en tre los cuales <mc internacional ceínbrado en B ruse­
las el año 1910. sociedades p aititu la res , entre .as cuales la 
denom inada «E l arre en ia Escuela y  en o! H ogar» , fundada 
el año 1005 y  cuyo asiem o cstai>a un H e rv ó — Lovainu, acción



— 21 —

del gobierno y  los particulares, habían contribuido a hacer de 
este m ovimiento el más in teresante y  avanando de Europa- 
¿Q ué queda ahora do todo este inm enso trabajo y  de toda 
esta  preocupación?.. E n  ninguna parte  dol mundo las escue­
las se habían convertido, como en Bélgica, en verdadero* 
museos de la infancia. Los antiguos discípulos, con ayuda de 
]ne m unicipalidades y  los muostros fueron los grandes colabo­
radores de estu benéfica obra. A ellos «o debe, en m uchas es­
cuelas, toda lu decoración m ural, que es, en algunas, verdadera 
obra de arte. E n  m uchas ciudades de Bélgica se prelevu cada 
año, para la decoración intorior de una escuela, una parte del 
crédito destinado a la adquisición de obras de Arte- Bruselas 
edita magníficas estam pas en colores de los sitios y  las in ­
dustrias locales. E n  Amberes, la ciudad de las nobles arqui­
tecturas, cada año. el 21 de Ju lio , más de 20.000 niños desfilan 
a lo largo del Escalda clamando su entusiasm o juvenil, y  sus 
escuelas comunales son unu verdadera fuente de inspiración 
para nosotros. E n  todas partos se encuentru la alegría de ln 
decoración, unida al sentim iento del arte , del suelo y del hogar- 
Sigamos ahora a Léon R iotoi en su v isita  a una de estas 
escuelas. «En el N.° 14 de la calle Albert, — dice M r.R io to r — 
en el hall, mosaicos alegres, en las paredes, ornam entaciones 
florales, en las clases, las puertas, zóoalos, ventanas, m aderas, 
y  trabajos en hierro, guarda llaves, fallebas, ote., un estil9 de 
conjunto de un gusto dolicado que en nada desir.eroce a las 
habitaciones más lujosas. Los tres salones de la clase están  
pintados ul fresco. Nunca se tuvo en F rancia, hasta aho­
ra, idea de una escuela p rim aria tan com pleta. Con 9u ador­
no habitual de lám inas, imágenes, mapas, paisajes y mo­
num entos, es un verdadero placer para los ojos. En esta es­
cuela prim aria de la calle Albert, en cuyas salas se encuentran 
nuestros obreros de m añana desfilan « Los prim eros habitan tes 
de Bélgica* por F. M aynet ( nncargo de 1897 ). H e aquí - El 
campo de César », ■ L a rendición de los germ anos •, « Escenas 
druídicas ., «Escenas prehistóricas de caza y pesca». Otro 
salón ha sido decorado por Mr. Vlooru (encargo  de 1898 ) :  
«E l reino de Cnrlonmgno ». Son episodios m eronvingion: el 
pueblo alborotado, los reyes holgazanes, los monjes, la instruc­
c ión; Carlom aguo alien ta a los hijos de los siorvo9. Después,



« Ir com arca flam enca ; la introducción del cris tian ism o; Siflnt 
Amund predicando a la orilla  dol E scalda ».

L a  tercera pala encargada en 1899 u Mr. Gojo, tiene por 
motivo el período francés o de las C ruzadas: predicaciones, 
partida , tom a de Constnntinopla, Godofredb de Bouillón. ¿Es 
necesario decir que, en cadu estación se cam bia de local?

O tra escuela de la calle O udaen está decorada por Mr. P o ' 
seaer, laureado del P rix  de Home. L a  decoración se divide 
en diez panneaux que tra ta n  de «El arte  aplicado a través délos 
siglos»: • Decoradores egipcios, A lfareros griegos > «M osai­
cistas bizantinos », « Lu Edad inedia », dividido a su vez en 
varios o tros ; • E l R enacim iento >, tam bién subdividido, etcé­
tera, etc.

E n  la  escuela prim aria  superior para niñas son las mÍB. 
mas allím ñas quienes decoran su clase con plantas y  flores 
colocadas en tre  vidrios, v itraux  de papel aceitados, dibujados, 
pintados, coloreados ; cortinas adornadas de bordados, aplica­
ciones recortadas, tapices y carpetas parii mesas. Estas niñas 
esposas y m adres de m añana, se ejercitan así en cultivar el 
encanto y  la belleza de su casa fu tura . E n  estas escuelas se 
encuentran  tam bién troncos m urales, que la Municipalidad 
preleva sobro los laureados de Bellos Artes. U na medida 
muy p ráctica y  m uy ju sta  para  obtener la  decoración de las 
escuelas es la de ex ig ir a todo becado en p in tu ra  la decora­
ción do una sa la  de la  escuela on donde so educó. De esta 
manara, con la contribución de sus a r tis ta s , Bélgica se había 
colocado a la  cabeza del mundo en A rte escolar.» No en b a l­
de llam a Mr. R io tor museos de la infancia a estas escuelas. em­
bellecidas po r p in tu ras  m urales de subido v a lo r; fotografías! 
y lám inas que representan  con preferencia paisajes, vistas, 
lugares, ir.onum ontos e ind u str ias  del país, convirtiendo así 
!a decoración de iay escuelas en un verdadero monumento 
nacioual de A rte y  de Geografía.

« L a educación estética popular, dico aún Mr. Riotor, está 
ik 'ílnitivam eiite inscrip ta en el p rog ram a de la enseñanza pri­
m aria. E l arreglo y ornam entación  de las clases, constituyen 
los elem entos principales.

L a enseñanza por el aspecto, las proyecciones luminosas 
las im ágenes anim adas, se reuneu en un bouquel completo. Desde
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el Ja rd ín  de Infan tes que corresponde n las escuelas m ater­
nales de 3 n 0 A ños, la cria tu ra aprende las formas, las lí­
neas y  los colores por el plegado de p a p e l; ln cadencia y  ln 
medida por los juegos musicales».

La enseñanza del dibujo, y sobre todo del dibujo de ornato , 
adquiere una im portancia capital en el program a de las es­
cuelas. Seriam ente organizada, la educación estética inspirará 
a los jóvenes el deseo de conocer mejor los lugares pintores­
cos de su país y adm irar los del extranjero. Cada vez que la 
v isita  personal sea imposible, ¡o q u e sucederá frecuentemente, 
se suplirá  con la imagen artística . ¿ No es acaso m ás im por­
tan te que el niño sepa representarse con la imaginación los 
más hermosos lugares de los bordes del Rhin, los paisajes más 
encantadores de Ita lia , de Suiza, de Noruega, de Escocia, en 
vez de saber enum erar los nombres de las ciudades más in ­
significantes de esos paíseB, la cifra de su población y el nú. 
moro de kilómetros de- sus ríos y  arroyos?. . . »

No se ha liegado aún a tan ta  perfección en Francia , a pe­
sar de ser el país artístico  por excelencia, heredero de la cul­
tura greco - la tin a ; y  alguien  se extrañabu al v isita r sus es- 
cuela? que siendo una nación de a itis ta s  tuv iera por escue­
las especies de cuarteles sin belleza a lguna ea donde se hacina 
apresuradam ente a Iob niños en procuca de una instrucción 
dada en .form a igualm ente apresurada. Mucho se ha hecho, 
sin embargo on pocos años. Digam os an te todo que la obra 
más im portante corresponde a las iniciativas particulares, 
en tre las que d e b e m o B  seña la r la * Sociedad popular de Be­
llas A rtes s que favorece con dos grabados anuales a la es­
cuela ociase  que se anote como socio. • El arte  y  el niño», 
sociedad fundada el año 1905 por Leo Clarctie con el nombre 
de e Sociedad do los am igos de juguetes y  juegos an tiguos» .
< El arto  para todos » creada on 1901 por Eduardo M assieux 
y Ju a n  Ltimec; la  < Sociedad in ternacional de A rte popular 
3r de H igiene > fundada por Jea n  L ahor on 1904 ; y sobre 
todo la * Sociedad nacional de Arte eu la Escuela » fundada 
t?n P arís el ailo 1907 por Mr, Cli. Couyba, senador, y León 
liiotor, mi'tico de arte. P u b lira  todos los meses un bo letín :
• El :u tc en lu escuela » que tra ta  do cuestiones teóricas y  
practicas referentes a la educación estética e inform a sobre



Irs  principales m anifestaciones n las cualeB da lugar, tanto 
de F rancia como en ol ex terior el movimiento Je Ia  pedago­
g ía  artístico.

En J im io  del níio 190-1, tuvo lugar en el Círculo de 1a L i­
brería, en P arís, un Congreso del Arte, on la Escuela, cuyas 
conclusiones es in teresante conocer.

Tres eran los tem as principales propuestos en dicho Con­
greso, en el que tom aron parte num erosos artistas, arquitec. 
tos, decoradores, maestro» y  críticos de arte.

I. ¿ Cómo pueden co n trib u ir al desenvolvim iento de lo 
bello la decoración ( perm anente o móvil ) de la escuela, los 
lib ros o objetos diversos ( cuadernos, vales, ta rje tas  postales, 
e tc . ) puestos on m anos de los alum nos, y  ln lección del 
m aestro  ?

TI. r; Cómo p inde  contribu ir el Arte en la Escuela a lu 
educación m oral y  social de la juventud  ?_

111. ¿ Cuáles son los asuntos do decoración y «le ilu stra­
ción que conviene colocar an te  ln v is ta  de los alum nos?

Como puede verse por el solo enunciado de estos tem as, el 
p roblem a del ar te  en la escuela era  tomado, por decirlo así 
desde su r a íz ; tan to  desde el punto de vista educativo, como 
de la m anera práctica y directa de resolverlo. Sería sum a­
m ente in teresante re la ta r aunque sólo fuera brevemente Ir 
discusión sosten ida de un lado por los institu tores franceses 
defendidos por Mr. T rau tner, y de otro, p o r los a r tis ta s  y 
críticos de Arte. De acuerdo unos y otros en la enseñanza 
por medio de la im agen, la d i fu s ió n  versó sobre la forma 
en que esa educación podía ser m ás eficaz; y sobre todo sobre 
la  intervención que deb« tener el m aestro nn la com prensión 
de la ob ra do Arte. Sostenía Mr. T rau tner que • las imágenes 
colocadas an te la v is ta  del niño deben ser bellas, pero de una 
'bellezA que produzca ln evidencia, sencillas de concepción y 
de ejecución, y  sobre todo v e rd ad eras>. Q uería Mr. Trautnor 
al m ism o tiempo, que el m aestro diera al alum no • ideas netas, 
precisas, sobro 5a belleza como sobre la moral •. A estn pro­
posición se opusieron, a mi mo>2o do ver con toda la razón 
del m undo, los a r tis ta s  y críticos de Arte. Si la educación 
ar tís tica  ha de transform arse en una ciencia más agregada a 
loa program as escolares v que el niño deba aprender al mismo
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títu lo  que las otras, si aolo hemos de conseguir con 69to 
obligar a la m em oria y a  demasiado recargada de los niños a 
retener una nueva lista de nombres, de fechaB, vale m ¿B  no 
introducir en nuestras escuelas la  educación artística. Mr. 
Bernés, Roger Marx, B ayet, opinan que la educación estética 
solo debe realizarse por la contemplación y la adm iración, 
a lo sumo guiada y  ayudada por el m uestro, pero sin que éste 
im ponga jam ás a sus alum nos, sus gustos y preferencias 
personales.

H e aquí resumidas la in teresantísim as conclusiones votadas 
por el C ongreso:

l.cr tema — La decoración do la escuela, los libros u objetos 
diversos que han de ponerse on m anos de lo9 niños deben con­
tribu ir al desarrollo del soutim iento de lo bello.

Ln decoración y la im agiuería escolar deben estar de acuer­
do con el desarrollo del niño y ser apropiadas a su edad y 
facultades.

Conviene an te todo colocar nnte ln v is ta  de los niños obras 
originales, de ejecución sincera y  sencilla.

L a reproducción exacta de las obras de arte  consagradas» 
puede gradualm ente con tribu ir a la cducadión de la juventud.

El m aestro tra ta rá  menos de in tervenir directam ente para 
im poner bu gusto propio a l  niño, que de despertar en él ia 
facultad de observar, do com parar y de sentir.

Los mapas y cuadroB de onsefinnzu que sirven para las lec­
ciones del m aestro son instrum entos de instrucción y no deben 
confundirse con los obras artísticas do decoración esco lar.— 
Etc. etc. etc. ( Marcel B rau n sc h w ig — El arte  y  el n iño ). 
( Paul Beurdeley — Le Congres do l’A rt a l ’ócole).

poíno puede verse por el núm ero y el interés de estas con­
clusiones, de lus que solo he transc rito  unas pocas para no 
a la rg a r demasiado este trabajo, fue el p rim er tem a propuesto 
por el Congreso fecundo en rcsolucionua, y lleno de adm ira­
bles y  prácticas reflexiones que han de servirnos poderosa­
mente para guiar nuestros prim eros pasos.

El 2 .o y  3.er tem as propuesto^ fuerou tam bién sum am ente 
in teresantes y las conclusiones a que so llegó, de alto y vivo 
interós. Solo anotarem os algunas.

Dei 2 .# te m a : El arto en la escuela debe tener como re­



sa ltado  ser ú til no solo a ln educación moral y  social del 
niño, sino  m ás tarde y  en últim o térm ino a los intereses del 
com ercio y  de la indiiBtria francesa.

Del S.or tem a: 'E l Congreso estim a que el arte  en la es­
cuela debe tener, por resultado, por medio de la decoración 
y  la  im ag inería  escolur bien com prendidas, contribuir a la 
luchu con tra las estam pas obscenas que deshonran ln cnllo 
y  m anchan  los ojos de la juventud.

S ien to  profundam ente no poder extenderm e más sobre ln 
obra renlizadu por este  Congreso, ol m ás fecundo en iniciati­
vas : pues los celebrados después en Bruselas en 1910, así 
como las resoluciones de la im portan tís im a « Sociedad nacio­
nal del a r te  en la  escuela » fundada en P arís el 14 de Febrero 
de 1907 no hacen m ás que repetir y  am pliar las resoluciones 
de aquel Congreso, el m ás im portan te de cuantos se han rea­
lizado en la  E uropa latina. A esta sociedad recién nom brada 
so deben en F ran c ia  los m ayores esfuerzos en favor do la 
ped?gogía artística . F orm an parte  de ella, cuyos estatutos son 
y a  in teresantísim os, personalidades de la ta ita  de Mr. Couybn, 
senador, Ferd inand Buisson, Víctor Langlois, cuyos im por­
tan tes trabajos sobre enseñanza prim aria  y  secundaria son 
tan  conocidos; Mme. A lbert B esuard, la  celebrada escultora ¡ 
el lite ra to  Lucien Deseaves ; Mr. George Moreau. Mr. Qué- 
nioux  que, con M rs. Couybn y  León R io tor son los grande* 
apósto les de la  educación a r tís tica  en F rancia, sobre la ounl 
ha publicado num erosos e in teresantísim os trabajos, informes y 
conferencias ; la m alograda y  fe rv ien te apóstol Mme. Severi- 
no, M oreau N élaton, el p in tor que tan tas  herm osas imágenes
V cuadros ha dedicado a la in fancia y que, con H enri R ivie- 
Tb y Mlle. H éléne D ufau lia inaugurado  el difícil y  encan­
tador a r te  de ios n iñ o s ; y  m uchísim as o tras personalidades 
dol arle , de la ciíticn , del m agisterio , de ln política y de 
las finanzas.

— No puado decir otro tan to  de los esfuerzos realizados su 
A lem ania en este sentido aún  siendo ésta ln nación que más 
lejos lia llovudo esta nueva preocupación de la pedagogía» 
por .serme desconocido el idiom a alemán.

Tomo, sin em bargo, a Mr. León R io to r los datos que s i­
g u e n : « E n  n ingún país de E uropa la industria de la imagi-
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noria escolar ha alcanzado tal desarrollo como entre nuestros 
vecinos del otro lado del Rhin. Es ella variada, preocu­
pada de arte, y  sobre todo, a precios abordables. N um e­
rosos hombres de ta le n to . se han dedicado a ella. L a 
iniciativa privada se m anifiesta en los esfuerzos de una po­
derosa asociación creada en H am burgo hace más de diez 
años ( que serán ahora, m ás de qu ince), la «Asociación de 
m aestros para la educación artística ». Comprende ella BÓla 
nueve secciones que es in teresante conocer: l.o  Artes p lásti­
cas. — 2.o L itera tura. — 3.o M úsica.— 4.o G im nasia.— 6.0 T ra­
bajos manr.ulcs. — 6 .o Form ación de m aestros. — 7.o Estudios 
sobre la infancia.— 8.0  T eatro ,— y  9.0 Fotografía .

Como 60 vé la « Asociación de m aestros para la educación- 
artística » no ha descuidado un solo ramo do dicha educación; 
todos los abarca y lo que es m ás im portante, empieza la edu­
cación ar tística por el mocsiro, sin descuidar al m ism o tiempo 
que las actividades propias de su finalidad, los estudios ge­
nerales Bobre la infancia.

La gim nasia os decir la educación del m ovim iento por el 
ritm o y  la gracia constituye hoy una de las ar te s  máu bellas 
que com plem enta por medio de las ac titudes plásticas el sen­
tim iento de la música, y  que ha sido practicada h asta  hoy 
con un fin casi exclusivam ente h ig ién ico : Inc lu irlo  en el pro­
gram a de la educaciún estética, revela y a  una tendencia mo­
derna digna del m ayor aplauso.

E sta  asociacióu adem ás tiene una tendencia m arcadam ente 
cultura] como puede verse por las secciones m ism as que consti­
tuyen  su program a, en las cuales las arte s  aplicadas se en­
cuentran  en núm ero sum am ente lim itado, pues si exceptua­
mos las Áne¿> plásticas, los trabajos m anuales y  tal vez la 
fotografía. !as demás secciones solo tienen un valor puraraon. 
te educativo.

Filé e:i Alemania, además, on 1908. en donde tuvo su ori- 
£on la crlcbrd concepción hoy um versalm ente aceptada de 
¡as ■: Escuelas F lorestales ». Se dijo : « L a  m ejor decoración 
l»ara el alm a -nfantil es la N aturaleza ». L a crom olitografía 
adijuiijre su m áxim um  de producción en Alem ania. E l año 
11)05 !*ntravon *n F rancia, solarnontc por la estación Tour- 
eo isg  ii.OSo kilogram os de. esta clase de im ágenes. E xisten



udem&B, num erosas rev is tas  de a r te  para uso de alum nos y 
m ae stro s ; y  algunas de éstns como la Hockland en Baviera 
cede a  9us suscrip tores. fo tografías y  soberbios heliograbados 
a 2 , 8  y  10 centesim os de franco.

E n In g la te rra , en Estocotm o y G otterburgo existen asocia* 
cioqes y  rev istas sim ilares, así como en E stados Unidos en 
donde tuvo lugar una herm osa exposición de lám inas escolares 
en la ciudad de San Luis.

Como vem os por esta  breve reseña, el m ovimiento de la 
pedagogía a r tís tic a  se ha extendido considerablem ente en todo 
el m undo. Dos grandes principios la in form an: un principio 
puram ente educativo tend ien te u llevar a la m asa dul pueblo 
un poco de belleza y  de am or por las obras natura les y  ur- 
tísticas, principio generoso y justo  por medio del cual se 
hace p artic ip a r a todos de los puros e inefables goces del Arte; 
y  una tendenciu m anifiestam ente u tilita ria , nacida de la riva­
lidad industrial y  do la luchu por el predominio comercial : 
causas profundas que orig inaron  lu terrib le guerra europea que 
acaba por fin de te rm in a r ; y  que no son agenas a la crim i­
nal y  s is tem ática destrucción de la zona m ás industrial de 
Europa, Bélgica y  el N orte de F rancia , cuyas enormes usi; 
ñas, g randes fábricas y  soberbios m onum entos de arte no 
podemos hoy m ás que llo ra r con todn el alm a, al tiempo que 
condenam os enérgica y  apasionadam ente un proceder de bar­
barie que pido la ju s ta  sanción m erecida por loa crímenes de 
lesa hum anidad , de leso A rte y  de lesa civilización.

IV

L a finalidad de la educación ar tís tica  on América, y  sobro 
todo en la América. <iol fínr. no puede ser, a mi juicio, la 
mistnu que en Europa. L a industria  incipiente., por no decir 
rud im entaria  de nuestros países am ericanos, no exije todavíu 
obreros - artis tas , puesto <jue Iris industrias de arte  solo se 
desenvuelven en general, en los países en que las otrns han
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alcanzado y a  un grado considerable .de desarrollo. E stam os 
lejos todavía, en América del Sur, de tener las usinas, fábri­
cas y  talleres que piden al obrero lu dolicudeza del a r tis ta  
para realizar los trabajos en hierro o bronce que son verda­
deras obras de arte  por lo acabado del detalle, por el gusto 
de la ornam entación o la disposición de los m otivos ¡ mucho 
tiempo ha de tran scu rrir aún antes de que podamos enorgu­
llecemos con fábricns de porcelanu como la de Sévres on 
F rancia, de vidrios como la de G alle t en F ranc ia o Bu- 
rano en V enecia; de mosaicos como las do F lorencia o Ve- 
necia, o de m etales como la9 de E y b ar o Toledo., por no citar 
sino las más conocidas, en las cuales cada uno y todoB los 
obreros contribuyen con nu gusto, con su habilidad, a  que el 
objeto salido de esu9 fábricas sea una verdadera y  acabada 
obra de arte. Ni es de ex trañar tam poco que no las tengamos 
aún, en nuestro medio refractario  y  hostil al a r te ; en nues- 
tru B  ciudades frías, que carecen de un sello característico de 
vida propia; alim entadas por corrientes inm igratorias de 
escasa o nula preparación a r tís t ic a ; sin un pasado de Arte 
en donde insp irarse y  refinar el gusto  — cosmópolis de acti­
vidad febril en donde no os- posible recogerse a m editar y  a 
soñar porque la vida apresurada y devoradora nos exije m ar­
char hacia adelante por la vía del comercio y  la política si 
no queremos perecer.

Pero por esto m ism o, porque el Arte ha sido hasta  hoy el 
privilegio de las aristocracias ociosas, porque ha nacido y 
florecido en el recogim iento y en la soledad, lejos del tum ulto 
de las m ultitudes, es natu ra l que nuestros países americanos 
de libertad un poco violenta y  bulliciosa pero Sana, no hayan 
tenido tiempo aún que dedicarle. Es natura l que ol medio 
sea de lucha, de progreso, de actividad, y  no de ensueño* 
C uando.urge una necesidad de vida o m uorte en el dominio 
económico y político de los pueblos, ee nula toda considera­
ción que no responda a esa sola y  única necesidad. Europa 
ha vivido sig los enteros para la meditación y para el A rte ; 
siglos durante los cualcs ha depositado en sus ciudades teso­
ros inapreciables de Belleza, de donde irradia una poderosa 
sugestión educadora; educación no organizada en program ns 
n i realizada directam onte por p inguna e sc u e la ; pero no monos
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eficaz ni menos aotiva por eso. El ni&o de Ita lia , de F rancia, 
de Eep&ña, bebe, se puede decir, desde que 'nace— en los pai. 
sajes pintoreBcoa, en la» grandiosas y  solem nes catedrales, en 
los viejos y  suntuosos palacios en los que el tiempo ha 
im preso su Bello de poeBÍa, en la  calle, en ios escaparates de 
tiendas y  bazares, — esa predisposición al arte, ese gusto 
seguro quo hacen del pilluelo de P arís , del condottiere de 
N ¿pole9 o del golfo do Madrid, un a r tis ta  m ucho más refinado 
quo toda esu plu tocracia enriquecida en el cumpo o detrás 
de un m ostrador.

G uardém onos, pues, por un sim ple p rurito  de novedad, de 
im ita r ciegam ente lo que vemos hacer a nuestros mayores.

Pero por estas m ism as razones que hacen de nuestro medio 
nn medio refractario, en donde la delicada p lan ta del A rte nace 
y  se desarro lla  con mil dificultades, próxim a giempre a pere­
cer, o vegetando en el mejor de I09 casos con vida débil y  
p re c a r ia ; en donde escrib ir poesía es una fa lta  de serie­
dad, o por lo monos una debilidad solo perdonable a los veinte 
añoB; en donde ol a r tis ta  consciente de bu m isión y enam ora­
do de 6ii Arto debe resignarse a vegetar en .una somimiseria, 
o em ig ra r a otros países inán com prensivos y  acogedores; en 
donde no encuentra el talen to  do un Rodó o de un Florencio 
Sáuchez ni siquiera ln6 condiciones económ icas indispensables 
a la v id a ; — estas mÍ9ma6 razonas, decía, uc*n y a  más que su . 
ficientes para reaccionar contra ol medio y reform arlo. Si una 
calusn v ita l hace com prensible y  perdonable tal estado de co­
sas, no es éste  m otivo suficiente paru  cruzarnos de brazos y 
e s p e r a r . . .  Sino por las m ism as razones que en Europa, por 
otrae tan  urgentes y  necesarias .jomo aquellas se impone Ia 
educación ar tís tica  en América. Ea preciso crear ese medio ía- 
vo iab ie a !u Belleza, en nuestras ilomocraciay quo han reali­
zado y a  ln m ejor de las conquistas : la  F ratern idad  h u m a n a ; 
y an te  el reprocho injusto quo s« divijo a ln vulgaridad y la 
ch u ta ra  de nuestros países amerii:nno«, probar í¡¡ mundo quo 
Ir, dem ocracia tam bién es capaz «1& am nr y com prender y sen­
tir  ¡a obra de Arte. D espués, cuando el medio depurado, edu­
cado, refinado por la educación se haya  hecho comprensivo i 
citando el A lte  no sea ya upa p lan ta exótica de difícil aclim a­
tación en nuestro suelo. íloreeerán al m ism o tiempo que las



obras de arte  puro, las industrias de a r te ; y la educación esté­
tica que empezó creando el medio, acabará por dar sus frutos 
u tilitarios haciendo posible el desarrollo de aquellas industrias. 
Tales creo que sean las razones prim ordiales para im plantar 
la educación artística  en nuestras escuelas, con un fin principal­
mente cultural.

Dos son los elemento» principales de toda educación estética 
en la escuela : el edificio escolar y  la N aturaleza. E stos dos 
medios constituyen el marco en donde se desenvuelve la vida 
infantil; y  han de obrar sobre el espíritu del niño con la auges* 
tión perenne de ln Belleza. L a construcción del edificio eeco. 
lar, requiere, pues, atención preferente ; no sólo desde el punto 
de v ista  de la higiene, sinc tam bién desde el punto de v ista  del 
Arte. Pero es preciso no confundir el A rte con el Lujo. Nada 
tiene que hAcet- este últim o en Iob locales escolnre9. El edifi­
cio escolar es la casa del niño; debe pues Bcr construido, deco­
rado y adornado en v ista de este objeto y  con arreglo a la 
natura leza infantil. Nada de suntuosidades, ni de ostentacio­
nes ; nada de grandes escalinatas de m árm ol n i verjas eos. 
tasam ente trabajadas; ni esculturas en m árm ol o bajos relieves 
en estuco o yeso, que despiertan en el niño ideas de grandeza 
que la  vida ha de destru ir después, inexorablem ente produ­
ciéndole inútil e inevitable sufrim iento. No olvidemos que la 
escuela debe sor el recinto en donde, s iqu iera una vez en la 
vida, el hom bre voalice Ja igualdad absolu ta, sólo ro ta  por el 
m érito o la virtud de cada niño •. donde las cria tu ras obtienen 
la raismu justic ia y  gozan de iguales derechos cualesquiera 
sonn las dasesi sociales de donde provengan, cualesquiera sus 
creencias y  cualesquiera sus medios económicos. Sería desvir­
tu ar su nntuvaloza el transform arla en im lugar de lujo y  de 
os tentación. El niño se siente, además, cohibido on tal am bien­
te, en donde su veBtfm onta m odesta y  m uchas veces pobre( 
•i.Hiúa en olios inconscientem ente la prim era enseñanza con tra­
ria al A rte : la fa lta  de Armonía. El niño no se siente en su 
c,ija, en esos enormes edificios fríos, im ponentes, en donde ej 
calor de los atcccos se desvanece como un perfume demasiado 
ténue, en la am plitud solem ne de la9 salas. L a escuela debe 
acercarse hasta donde sea posible, al h o g ar; y  ser como élt 
cálida, ooníoituble, íntim a, d is c re ta . . .
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M ucha luz, mucho a ire ; líneas sobri*9 pero elegantes; co­
loree claros en la9 paredes do. las clase9, verde agua, garban­
zo, azul-celeste, m alva . . .  P in tu ras  al aceite o estucos que se 
laven con agua y jubón y puedan m antener así una estricta 
lim pieza; un friso alegre, de m otivos fáciles en la9 partes 
superior e inferior, y  cielos rasos. E sto  para los salones de 
clase, que no deben ser dem asiado am plios n fin de que la 
enseñanza pueda, ser eficaz en clases poco num erosas. ?  lue­
go jard ines que el niño m ismo cultive, para desarro llar así, 
mucho m ejor que por medio de lecciones, conferencias y fo­
lletos, el am or a lus p lan tas; uno o dos patio9 cubiertos 
p ara las recreaciones cuando ol tiem po no perm ita permane­
cer al aire  lib re ; un gim nasio o una plaza de deportes. Todo 
esto, en cuanto  se refiere a la cou9 trucción ; para la cual 
debe consultarse a los m aestros. Veamos ahora el decorado. 
Puesto que no es posible aún  entro nosotros decorar la9 09- 
cuelas con p in turas m úralos como se lmce en Bélgica, con­
tentém onos con algunas lám inas de buen gusto, desterrando 
enérgicam ente y sin piodud todos esos objetos de industria 
barata, generalm ente alem ana, con los cuales se pretende 
su s titu ir  a  la obra de Arte. Nuda de cabezas Je lectora, ni 
sim ili-bronce, ni todos esos horrores que inundan  los bazares 
de seguúdo y  hasta  de prim er orden. L a lim pieza escrupulo­
sa, la sencillez, el aire  y  el sol, 9e ha dicho, son el lujo del 
pobre. N ue9 t ra 9 escuela? no deben p re tender mucho más por 
ahora. E sos objetos muí llam ados (le a r te  que alternan  en a l­
gunas escuelus, sobre iodo rurales, con moños de cinta, ñores 
Artificiales y  carteles üe enseñanza, constituyen  la más aca­
bada escuela do mal gusto y an tiesteticism o.

No olvidemos, desdo ¡uego, que los m apas, carteles de ana. 
tom ía y fisiología, aparatos de físiou y quím ica o cosm ogra­
fía, no son ni deben ser o tra cosa quo instrum entos de ense­
ñanza, y  jam ás adorno de las paredes de clase. Nada hq.y 
que cau9e tan  penoso efecto cuando se penetra por prim era 
vevs en un salón  de clase, que esos grandes córteles desde 
donde gesticu lan  m acabros esqueletos, o cuerpos desollados 
v ivos ( ta l  la impresión que a mi m*i causan todav ía) quo 
no9 ifniestruu sus m úsculos unsmngrentadoa como unA terri­
ble visión del infierno. ¿ Qué atracción pueden producir en las



im aginaciones infantiles todoB osos complioado» aparatos: 
ruedas, garfios, tom illos, re tortas, tubos complicados — cuyo 
uno no sospechan s iq u ie ra ; todos bbob oarteles fantásticos 
que los aoogen con m uecaB y contorsiones de p e sa d il la ? .,.  
Pongám onos por un momento en ol lugnr de una de esas 
cria turas quo llega por vez prim era a la escuela, sin haberse 
separado nunca, h asta  entonces, da 9u hogar, que, rico' o po­
bre. es el amigo que am para todas sus tristezas y el marco 
en donde han transcurrido todas sus alegrías. Al dolor de 
alejarse por vez prim era do lu mudre, al sobrecogim iento 
que le causan tan tas  carnB desconocidas que lo m iran con 
curiosidad : a la tim idez y aún al tem or que le producen la 
autoridad y el respeto del m aestro y toda esa disciplina míe* 
va para é l . ee agregan agrandándose desm esuradam ente en 
au fantasía todas esas cosas ex trañas y terroríficas que des­
de las paredes austeras y  re c h a z a n te s  de la clase lo reci­
ben con aspecto desconcertador, Se me figura que no debía 
.ser esencialm ente diferoute 1 a  im presión del acusado 
que' penetraba en la  sala de torturan en tiem po de la 
Santa Inquisición. So ine dirá quo exagero : pero los más 
grandes terrores nacen, casi siempre, do la im aginación esti­
m ulada por lo desconocido; y  ella está terriblem ente desa­
rro llada en las cria turas. Y por o tra  parte, ¿conocemos aca­
so todos los dram as que se desenvuelven en las cabecitftfl in ­
fantiles, los tem ores nocturnos, la s  pesadillas, la angustia  y  
el llanto de los que se  r e s is te n  a volver a  la escuela que les 
liemoB revestido expresam ente de toda la apariencia do un 
lugar de to rtu ras? Yo, por mi parle, guardaré siem pre el re­
cuerdo de uii prim era entrada a  lu escueln, y  el llanto incon­
solable que mo causó, y  mi resistencia a con tinuar en ella, 
hasta que fué prociso re tirarm e por un tiem p o , , .  No 
habían sido, acaso, principalísim a cauBa do ese tem or y de 
esa repugnancia, todas las im ágenes fan tásticas que me re» 
cibieron allí con bu aBpecto desconcertante y a te r ra d o r? , . .

¡Qué diferencia, ahora, entre una de aquellas escuelas — 
caei todas — y esta otra, alegre, aireada, asoleada, sin esas 
terribles imágenes y aparatos medioevales quo sem ejan el 
laboratorio de un b ru jo ; llena» en cambio, de plantas, de llo­
res, con sus paredes lisas do tonos Buaves y atrayentes, cou
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9ub lám inas alegres y  ac o g ed o ra s: todo el hogar, y  niás que 
el hogar a las veces estrecho y  pobre del hum ilde, en estas 
escuelas que realizan  verdaderam ente el ideal de ¡a casa de 
¡os n iñ o s !. .  . Sabemos dem asiado bien que la alegría y  la 
te rn u ra  son tan  necesarias a la infancia como el aire y  e| 
aol a las p la n ta s : y  sin em bargo, desterram os sistem ática­
m ente de la escuela todo lo que es te rnu ra  y  a leg iía  en be­
neficio de yo  no sé qué ex traño  concepto de la disciplina ! . . . 
Los enrteles, mapas, apa ra tos de física y  quím ica deben guar­
darse on un lugar expresam ente dedicado -a ellos, en aparatos 
especiales que hagan fácil su clasificación, y su encuentro 
cunndo sea ho ra de em plea rlos; y  en vez de ellos en las pn- 
rodes de ln clase, algunos lám inas, no m uchas; crom olitogra­
fías, grabados o aguas fuertes, sencillos y  alegres. He aquí 
ahora una cuestión delicada en la elección de estas láminas- 
E l problem a os serio  y  ha dado lr.gnr a m uchas discusiones- 
T an  serio  q ne no ha llam ado so lam ente la atención de los 
m aestros y  personas dedicadas a la enseñanza, sino tam bién n 
los a r tis ta s  y  críticos de arte  que han colaborado eficaz e in­
teligentem ente en la solución de este problem a de la pedago­
g ía artística . De él ha surgido en F ran c ia  un arte  nuevo! 
fresco, ingenuo, lleno de encanto, pero sin  puerilidades ni 
vulgaridad, que encarnan  en tre o tros Moreau -N élaton , H enri 
R iviere y  Mlle. Hólene Dufau. E stos artis tas , preocupados de 
la  infancia han  tro tado  de re a liza r un arte  que soa a la vez 
a r te  elevado y  sencillo y  ul m ism o tiem po sano y  puro para 
ser com prendido y  am ado por los niños. Paisa jes, escenas in­
fantiles, cucdros históricos sin grandes complicaciones, repro­
ducción de industrias y traba jos nacionales, las lám inas de es­
tos a r tis ta s  rer.l¡zun com pletam ente la  aspiración de la peda­
gogía ra tística . Lincas am plias, sen c illas ; emoción, sinceridad, 
seren id ad : sitKvidad en el color’; facilidaii eu el asunto ; tal 
h acía preferir a JTenri R iv iere en tre  todas las obras m aestras 
de la p in tu ra an tigua y m oderna la  reproducción de los g ran­
des írescos de Puvia de C huvannes que destilan  una adm ira­
ble tranquilidad sebre el espíritu . Y sobre todo, que Jas esce- 
üp.s... los paisajes, los m otivos todos, sean esencialm ente; 
narionnlcs. L a imagen debe h ab la r al niño do 3iis horizontes 
fam iliares : imon-lc eoiiocer y  am ar untes que nada su propia
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p a tria ; despertar en él el deseo y la. voluntad de conocer las 
bellezas de su país y  sus trabajos característicos. H e ahí la  
gran  dificultad para nosotros. Las lám inas que inundan 
nuestro mercado, las únicas lám inas al alcance de los medios 
económicos de la escuela, son lám inas im portadas, que repre­
sentan  paisajes exóticos, absolu tam ente desconocidos para el 
niño; oscenas que nada dicen a su inteligencia ni a  sú fa n ta­
s ía: anim ales y  plantas que jamáu ha visto, juegos que no 
conoce; una decoración on absoluto ex traña  a nuestro suelo. 
L a dificultad es casi insalvable.

A rriesgam os form ar con ellas, esp íritus que no son am eri­
canos ; que todo lo ignoran de su A m érica: los soberbios 
paisujes, la r>duiirnblo N aturaleza que desdeñamos los m ism os 
am ericanos en busca de paisajes consagrados por la lite ra tu ra
o im puestos por la moda. Y luego, de la enseñanzá an tiam e­
ricana que resu lta  de la fam iliaridad con un am biente y una 
civilización que no es la nuestra , surge, fatalm ente, la im ita­
ción servil de todo lo europeo, en Arte, en industria, on lite ­
ratura, en todos los modos do civilización a los que no pre­
guntam os prim ero si son necesarios y  adaptables a  nuestras 
necesidades, pero que adoptam os ciegam ente porque traen  el 
sello do E u ropa ; y  con este vicio de nu estra  educación, pura­
mente libresca, el desprecio por todo lo que es americano, 
solo porque no es europeo. Tomemos de Europa, de Am érica 
del N orte o del Japón io que ellos pueden darnoB,. que es 
enorme, de su civilización; pero no sin discernim iento y  solo 
porque de allí nos viene; y  acostum brém onos a observar antes 
du adoptarle ■»: conviene a nuestras condiciones de vida y  si 
no tenemos ya on nuestra  A m érica algo que pueda serno6 
¡<cua¡!nou:e útil. Tengam os cuidado de que el afán de im ita r 
tam bién ¿n pedagogía a itíu tica  no nos lleve a un resultado 
c.c.:u|)]6 ia ’.uento contrario  al que se persigno en la m ism a E u ­
ropa. L a  Cflricación artística tieno allí tan to  como un objeto 
<hi¡toral y  u tilitario , un fin a ltam ente patriótico y  naciona- 
lisi-.a. Al precipitar dem asiado nuestro afán do adelanto nos 
exponemos a desv irtuar nuestro  fin y  a obteuer un resultado 
an tipatrió tico  y  antiatnericauo. E l p rob ljm a es delicado e 
iíuport<!.nr.tí. E stá  dem asiado fresca en nuestra  m ente la lección 
ile la guen-a pani o lv idar (tsí la pbra lío nacionalism o,
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Recordem os Que el poder de A lem ania se oimentó en í»  
educación de la  niñez, o rien tada hacia un fin de hegem onía ■ 
E l resu ltado  de es ta  obra, funesta por el objeto a  que fué en* 
oam inada, es dem asiado rico en sugestiones para  adoptar así, 
a la ligera, m edidas que pueden tener tan  im portantes con- 
secuencias. No dam os a la educación de la in fancia toda la 
im portancia que debe tener, sino en te o r ía ; y  hoy que el 
am ericanism o en todas sus m anifestaciones us una aspiraoión 
definida y consciente en todos los esp íritus, no olvidemos que 
os en la educación de lu infancia donde debemos asentar 
firm emente sus cim ientos. Y y a  que este Congreso i-eúne en 
esta sem ana de fecundos intercam bios in telec tuales, represen­
tan tes de casi todas las naciones de Am érica, propongo que 
él sancione un voto porque todos los a r tis ta s  de A m érica co­
laboren ac tivam ente en la  obra de hacer conocer América a 
los am ericanos, por medio de cuadros y  lám inas que repre­
senten paisajes, escenas, recuerdos h istóricos tom ados de 
nuestro continente y  de nuestro h isto ria . Solo por la  coopera­
ción de todos los a r tis ta s  am ericanos será posible realizar la 
m agnn obra de am ericanizar a A m érica. L ám inas así inspi­
radas pueden ser intercam biadas en tre  los diversos países 
am ericanos; ellas serv irán  al m isino tiem po que para-desper­
ta r  en el niño  el am or a lo bello, p a ra  hacer conocer nues­
tros países, a nuestros herm anos de Am érica, separados hoy 
m ás que por la distancia, por la d ificultad de las com unica­
ciones. LaB fo tografías y cin tas cinem atográficas de lugares, 
paisajes, ciudades, m onum ontos, escenas típicas, pueden com­
p letar eficazmente la obm  de acercam iento am ericano, al 
tiempo que contribuyen  a  educar al niño en la belleza y  en 
el Arte. E s ta  obra am ericanista  debe ser, por ú ltim o, comple­
tada con la  flora cultivada. E s de desear que en los jardines 
escolares a  lo inenod, áe cultiven variedades indígenas de 
p lan tas y  de flores que ol niño no conoce ni aúu de nombre» 
al paso que le son fam iliares los nom bres de pájaros, de fio- 
res y  de árboles que 110 han vivido ni crecido en nuestro 
suelo.

E n tre  tan to , y  obligados a cscojer en tre  las lám inas quo 
nos vienen de países extrnnjeroH. es preferible e leg ir aquellas 
que m ejor arm onicen <:on nuestro modo de ser. que son
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y a. muy numerosnB, pues I r  vida de ln9 ciudades modernas; a 
parte  ciertoB rasgos muy caracterizados en algunas, se parece 
ep todas bastante. Pero es preciso rechazar todas aquellas 

_ que nadu digan a la imaginación del niño por apartarse de­
masiado de su inodo de v iv i r : escenas en la nieve, trabajos 
de los mineros, a ltas m ontañas en nuestro país, bosques que 
no tenemos, juegos desconocidos entre nosotros, etc. E s na­
tu ral que esto se refiere n las prim eras clases, en las cuales 
el niño forma sus prim eras ideas y  sus primeros vocablos; 
más adelante, y  además de los cuadros nacionales y  ame­
ricanos estas lám inas enriquecerán aun más sus ideas y  su 
léxico.

L a decoración escolar puede ser móvil o fija. Nada direm os 
de esta cuestión ya bastan te discutida, y  sí sólo nos inclina­
mos a la decoración m ovible por entender que este ú ltim o 
sistem a reúne m ayores ventajas que inconvenientes. El cam­
bio y la renovación periódica de lám inas mantienen en efec­
to siem pre despierto y fijo el interés y  ln atención del niño. 
Los objetos que tenemos constan tem ente delante de la v¡Btu 
acaban por no aer siquiera m irados, y  pierden todo su atrac­
tivo por la fam iliaridad y la costum bre. El m aterial rodante 
tiene además la  ventaja de ser más económico pues con una 
cantidad lim itada de lám inas escogidas, que paBan de una a 
o tra escuela, se obtiene la novedad constante y  la variedad 
Bin. m ayor erogación. El inconveniente del deterioro y  do la 
irresponsabilidad de cada escuela no puede ser tom ado en 
cuenta en v ista de los excelentes resultados que produce el 
sistem a.

L a im aginería escolar tiene dos f in e s : el que acabamos de 
indicar, puram ente cultural y ar tístico  y  otro fin m as inm e­
diato y  más co n c re to : la enseñanza del idioma. Ho aquí otra 
razón m ás para desear que estas lám inas sean esencialm ente 
am ericanas. P o r medio de ellas aprende ol niño el nom bre 
de una infinidad de objetos, de anim ales, de p lantas, que re­
su lta  muchas veces inútil cuando son com pletam ente ex tra­
ños a él. A causa de ésto tal vez, sea la lite ra tu ra  nuestra 
un vano remedo de la española o la francesa, pues el niño 
ha sido acostum brado desde bu  entrada a la escuela a ver, a 
descubrir, a leer luego pasajes en do n d e  solo se hab la de ¿r .



boles, paisajes, flora y  fauna que no son los nuestros. Así se 
explica que algunos poetas nos afirm en haber oído cantar los 
ru iseñores bajo una encinu o un m adroño; que nos hablen 
de Abril como sinónim o de p rim avera y les 6ean m ás fam i­
liares la flauta del pastor, cerca t le los hontanares, en los 
alcores o los herreñales que el canto do nuestra  calandria o 
nuestro  sab iá on los m ontes bajos y  espinosos de las orillas 
de nuestros arroyos, bajo los talas, los sarandíes o los sombra 
do toro. ¿ Dónde vivió el poeta ? ¿ Con qué sentidos, con qué 
sensibilidad que no eran  suyas sino tom adas de I09 libros 
pudo contem plar nuestra  natu ra leza  y  ca n ta r sus paisajes ? . .  
N uestro H e rre ra  y R eissig . con ser tan  gran  poeta, no e9, sin 
em bargo, un poeta americano, i  No hab rá  tenido en ello mucha 
parte la escuela que lo educó en un medio artificial que ni 
es el nuestro , ni es tam poco el europeo ? . . .

Es necesario, pues, mucho tacto y  mucho patriotism o en
ol empleo de la lám ina como elemonto artístico  y  como ins­
trum ento  de enseñanza. Y p ara que este  últim o fin no entor­
pezca ol otro, es preciso que el m aestro  varíe  sirs lecciones 
que no despierte an tip a tías  hacia la  lám ina por acum ular so­
bre ella dificultades de e x p res ió n ; que am algam e en sus con­
versaciones el a r te  y  la enseñanza, que señale las bellezas 
a) tiem po que enriquece el vocabulario  con a lguna nueva 
palabra, pero tra tando  de dejar la m ayor libertad  al niño y 
sobre todo sin  pre tender d ar lecciones de bellezo. L a  fa lta  .de 
•tacto y de preparación en el m aestro  puede m alogra r irrem e­
diablem ente la finalidad de la  im ag inería  escolar.

O tro problem a que es preciso reso lver en esta  cuestión es 
la  elección de las lám inas, poro dosde el punto de vista, 
ahora, del gusto y la preferencia de los niños. L as  lám inas 
do arte  elevado, como las reproducciones de cuadros célebres y 
los cuadros orig inales nuda dicen a los espíritu» infantiles que, 
on cam bio son atra ídos irresistib lem ente por ios colores vio­
lentos y  las líneas perfectam ente definidas. E leg ir las lámi­
nas de acuerdo con estas preferencias in s tin tiv as  tan  seme­
jan tes a las del salvaje y  a las de las sociedades prim itivas 
es fom entar y  h alag ar esta  tendencia que nada tiene que ver 
con el Arte- y conspirar así con tro la educación artística . P re ­
tender en cam bio que el niño sien ta y  adm ire la belleza de
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las obras m aestras de la p intura, cuyo significado está, dem a­
siado por encinr.a de su desarrollo intelectual es m alograr 
está m ism a educación por un prem aturo afán de perfección- 
£1 niño se apartará  de ellas con disgusto o solo verá la  parte 
anecdótica o cómica. De estas consideraciones ha nacido ese 
a r te  nuevo, el arte  de la infancia, de que hablaba más arriba,

¿Pero entre nosotros? ¿Cuándo tendremos un Moreau Nóla- 
ton, un H enri Riviére, una Heléne Dufau, que pongan su 
talento y  su inspiración de artis tas  al servicio de la causa 
infantil tan digna de sim patía  y  de atención, y  tan poco 
atendida en la práctica?

Es preciso entre tanto mucho tacto y m ucha seguridad en 
el m aestro para «legir entre lns lám inas, aquellas que satis­
fagan los gustos infantiles y  que depuren y afinen al mismo 
tiempo en ve', de halagarlas, sus tendencias naturales. Colores 
claros y  nítidos sin ser violentos, en las clases inferiores; 
motivos fáciles, iíneas sencillas, emoción, serenidad. Luego, 
cuando el espíritu  infantil sea un poco más educado, nna m a­
yor complejidad en el asunto; m edios tonos, c la ro -o scu ­
ros, perspectivas, lejanías, profundidad; un concepto cada ve- 
superior de la belleza, hasta llegar a  las obras m aestras en las 
clases superiores. Toda una gradación de m otivos, de líneas, 
de colores, de asuntos, h asta  que la reproducción de cuadroB 
célebres pueda im presionar la im aginación y despertar la ad ­
m iración de los niños m ás crecidos, en los auules obra ya. 
poderosamente, la sugestión de Iob nom bres qiie ha oído; 
Velázqucz, M urillo. Leonardo da Vinci, Van Dyck, Rubens o 
R em biaudt. Las escenas de in terio r de Téniers, de Van Ostade 
o de Ch.afdin y aún del m ism o Rembranclt, más atorm entado 
m ás complicado tam bién, pueden servirnos m aravillosam ente 
para nuestro objeto; paisajes de Corot. de Millet, de Puvis do 
Chavar.es, de R uysdüel; madonna de M urillo, de Beato Angé­
lico, de Rafael o d eB o tice lli;  figuras hum anas de Rem brandt, 
de Rubens, de Jo rd á ü n s; todus elegidas, natura lm ente, dentro 
ile la com prensión del niño y desechando aquellos cuyos su­
jetos puedan p ertu rbar las im aginaciones infantiles, tales como 
algunos cundios excesivam ente sensuales d e R ubens o 
m onstruosam ente atorm entados de R ibera. El gusto natu ra l 
y  educado ¿el m aestro elegirá entre todas las obras de arte,
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los com entará luego brevem ente, pero sin im poner bub pre-v 
feroncins personales con la fuerza de su autoridad.

Decorado así el edificio escolar estam os en cam ino de rea­
lizar una buena parto  d« la obra que nos hem os propues­
to. Las p lan tas y  las Hores en abondancia alegran la 
v ista y  corrigen  con la grac ia  de lo vivo lo que de demasiado 
frío  puede tener una decoración puram ente m ural. L a pre­
sencia de las plant(i9 on los salones de clase tieno, ademáB la 
influencia benéfica de su acción atm osférica y  el valor edu­
cativo de despertar en los n iños el am or hacia todo lo que 
vive y  que conserva la vida por los propios CMidados infan ti­
les. Como en los jard ines escolares, serán  preferidas aquella^ 
plan tas indígenas que retinan a su belleza la facilidad de la 
aclim atación en ese am biente. L as labores de las n iñas, di­
bujos, m odelados en yeso  de toa alum nos podrán en ciertos 
c íih o b  co n trib u ir tam bién al em bellecim iento de los locales esco­
lares, siem pro que reúnan  al m érito de haber sido realizados 
por elloe m ism os y  ni v a lo r de estim ulo  que representa el 
Bor elegidos por el m aestro para  adorno del salón de clase, 
algunn belleza a r tís t ic a ;  pero aquollas consideraciones so la­
m ente no deben prevalecer jam ás sobre su m érito ar tístico  pues 
quedaría da lo. con tra rio  m alograda com pletam ente la obra 
de la educación estética. No fa ltan  al m aestro m uchísimos 
otros m edios de estím ulo y  do premio sin  colocar a la  vista 
de I09  niños, con toda la sugestión  que de ellas em ana por 
ser obra de sus propias m anos, lo que hace siem pre quo se 
vean máa bellas de lo quo son en realidad, esas labores do 
agu ja  tradicionales, paños o carpetas, alm ohadones pintados 
o bordados, m arcos de cuadros, pajo leras, Boros artificiales 
ote. que revelan generalm ente un gusto poco refinado, ya por 
la m ism a labor en sí. ya  por los colores y  los m ateriales con 
que son ejecutadas.

Los paseos escolares que ponen al niño en contacto con la 
N aturaleza constituyen  otro medio eficacísimo de desarro llar 
on «I, ol £i;sto artístico . La belleza que mejor sienten 
las personas cuyo gusto no lia nido muy educado, es uquePa



qiie m ás direotaroente habla a los sentidos, L o b  bellos paisa* 
jes, las pueBtas de 6ol, el mAr. 1a frescnra e inocencia de la 
aurora, los árboles, los arroyos, ln placidez del ganado que 
parece perseguir eternam ente un ensue&o en sus pupilns, los 
pastos, las cuchillas, las floree silvestres, son fuente inagota- 
ble y  siem pre nueva de bellezas. E s difícil sen tir y  am ar el 
arte  de un cuadro o de u q a  lám ina mí no se ha sentido 
untes toda la poesía que noB brinda pródigam ente la N a tu ra­
leza. A parte los beneficios inestim ables que h igiénica y  mo­
ralm ente reportan estos paseos al aire libre en niños priva­
dos de aire puro y de sol en las habitaciones oscuras y 
húmedas de la ciudad ; aparte el contacto íntim o, el cariño, 
la m utua com prensión quo acercan al m aestro y al discípulo 
con beneficios innegables para la educación, influyen pode­
rosam ente en las clases infantiles permitiéndoles com prender 
y  .g u s ta r las hondas e inefables bellezas de la N aturaleza. 
Asi se ha comprendido en In g la te rra , en donde no es sola­
m ente por una razón de higiene que las escuelas se constru­
yen en medio de parques o rodeadas de jardines». Desde tem ­
prano — dice un inform e de GaRton Sévrette sobre el arte  en 
la  escuela en In g la te rra  — se enseña al niño a conocer la 
N aturaleza. Pocos libros. P reguntábam os a un m aestro de 
Londres cuya oíase visitábam os : ¿ cuál en el texto de H istoria  
N a tu ra l?  — Se lo m ostraré, dentro do un  momento, nos con­
testó. U n instante después nos señalaba, cerca de los m uros 
de la clase un magnífico huerto cultivado por Jos alum nos. 
Tal ora la malcrío de su curso. L a enseñanza por la N a tu ra­
leza es una de las grandes preocupaciones dol educador in­
glés. L a h istoria  natu ra l asta, sin duda, inscrita en el pro­
gram a de todas Irh escuelas del mundo. La originalidad re­
sido en que aquí el niño aprende al mismo tiem po a conocer 
la  pianta, a admirarlo y a amarla■ Sabrá qué forma tiene la hoja 
de la encina por ejemplo, pero sabrá tam bién dibujar Ia en. 
ciña en tera. Esta form a le habrá sido enseñada primero por 
las fotografíus de árboles que adornan  los m uros de su cluse; 
en seguida por una micinu natu ra l y  viva on un parque cer­
cano. L a utonción habrá sido dirigida hacia el color de la a 
hojas en prim avera, en verano, on otoño. Y sobre todo, al 
final de su libro sobre * Leccionos de cosas » se encuentran



encantadoras poesías sobre los arroyos, las flores, los árbo­
les. G racias al poeta y g racias ni fotógrafo o a 1 dibujante el 
niño  sen tirá  adm iración  y afecto por el objeto de la lección, 
árbol, p lan ta  o an im al. 131 poeta B row ning  decía: Estam os 
hechos de tal m anera que no empezamos a  am ar las cosas 
v is ta s  cien veces y  que jam ás hab ían  llamado nuestra  aten, 
ción, h asta  quo las vem os pintadas. En p in tu ra  tienen m ás 
valor, pero nosotros a lo menos, que os lo principal. Es por 
esto  que e) A rte ha sido croado ». L a N aturaleza, puo9, bajo 
todos sus aspectos, elementos, p lan tas, anim ales, será revela­
da al niño y esta  iniciación se efectuará por medio de paln- 
bras sencillas, fam iliares, casi m aternales. Y siem pre el edu­
cador, que se presen tará  como un am igo y no como un mo- 
gisler. m ostrará  en todas las cosas la Vida y la Bellfta. 
L a  N aturaleza así revelada a los ojos del pequeño alum no 
lo seducirá y lo encantará porque su juventud va natu ra l­
m ente hacia todo lo que es vivo, su instin to  lo a r ra s tra  h a­
cia todo lo que es bello ». ( Gnston Sévrette — L ’ a r t  a l ’éco- 
le en A ngleterre).

L a gran  superioridad de la educación inglesa sobre la la­
tin a  reside precisam ente en que el niño inglés lee directam ente 
en el. gran  libro de la N a tu raleza lo que nuestros escolares 
descifran penosam onte en los libros im presos o desprenden tra ­
bajosam ente y  de un modo incom pleto o inexacto de la pala- 
brn abstrac ta  del m aestro. | C uánta sugestiva belleza encierra 
la  idea de esas poesías trasc ritas al final do *un texto de 
« Lección de cosas > sobre los m ism os tem as de esas lecciones ! 
Lo que el niño aprende a través del m anto encantado de las 
palab ras rítm icas y  sonoras del verso rara vez lo olvida, por­
que h iere su im aginación con el doble saetazo de lo nuevo y 
do lo m usical.

• In g la te rra , dice el m ismo Gustón Sévrette, se ha impuesto 
grandes sacrificios para que el niño dei pueblo sea educado 
en locales no solo perfectam ente salubres, sino, por muchas 
razones, agradables para h ab ita r» . Casi todas las escuelas de 
In g la te rra , o eatán situadas en medio de g landes parques o 
tienen jard ines propios que los m ism os alum nos cultivan. 
Solo en tre nosotros Ion edificios escolares, no lian atraído 
aú n  toda la atención que merecen de los gobierno».
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El edificio escolar, su ornam entación, la im aginería erico- 
lar, los paseos ni aire libre, el contacto directo con la  natu­
raleza, los parques, jardines, p lan tas y flores, constituyen el 
medio escolar en donde el niño recibe de un modo que po­
dríam os llam ar pasivo, la sugestión de la  Belleza. Po r la con­
templación, la observación y las indicaciones del maestro, 
empieza a com prender y  a am ar sus diversas manifestacio­
nes. Queda nún una forma tan to  o m ás eficaz de educación 
artísticu : la form a activa, por medio de la cual el niño se 
inicin en lu rtalización de la bolleza por medio del dibujo, la 
música, el modelado, la declamación, la gim nasia rítm ica, que 
estudiarem os brevemente.

V

Más que ninguna o tra, es la enseñanza del dibujo llam ada 
a hacer práctica la educación estética. Cultural e instrum en­
tal, el dibujo es m ateria  rica eu enseñanzas. Es el p rim er paso 
dado hacia la realización efectiva de la b e llez a ; y  al tiempo 
que insp ira ol am or al Arce y facilita  su com prensión, reúno, 
a dichas finalidades, la de con tribu ir a  la  form ación de obre­
ros artis tas  para las industrias de a r te  decorativo.

Por esto se lo atribuye tan ta im portancia en todos los mo­
dernos program as de las escudas, y de esto, proceden tam ­
bién los ensayos, los tanteos, las vacilaciones en los d istin ­
tos métodos de su enseñaDzu, h asta  d ar al fin con aquel que 
mejor parece satisfacer las exigencias pedagógicas. L a discu­
sión sostenida sobre la  preferencia que debe darse al deli­
neado sobre el colorido, o viceversa: sobre si debe comen­
zarse por el trazado de linoas abstrac tas y geom étricas o por 
modelos vives : si ha de preferirse el estudio de la perspec-' 
tiv 't por reglas dogm áticas al dibujo mecánico de copias, o 
éste ¡x aquél ; si debe prevalecer ol dibujo de inventiva, del 
natura l, tic copia, o por recuerdo du escenas y objetos ante­
riorm ente observados, ha sido larga, engorrosa e ineficaz. D i­
gam os siiio quo uno tras otro han sido ensayados los diyev-
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sos m étodos y Iíib d iversas tendencias ; y  que tino tras  otro - 
hnn sido abandonados, sin esperarse, generalm ente a que die­
ra n  sus frutos, para ser juzgados y  desechados. L a aplicación 
del dibujo a diferentes ñnes, ha sido tal vez ln cauBa princi­
pal de tan tas  vac ilaciones; y  la fa lta  de una orientación de­
finida en su enseñanza en ln escuela prim aria , la culpable de 
tan tos  fracasos. El dibujo m atem ático defendido y  preconi­
zado por unos, no puede un modo alguno responder al m is­
mo objeto que el dibujo artístico  y  decorativo. Antes 
de decidirnos, pues, p o r  u n  método determ inado, defi­
nam os lu finalidad que quiere dar a es ta  enseñanza la escuela 
p rim aria . No pretende é9ta form ar arquitectos, ingenieros o 
agrim ensores, en el ejercicio de cuyas profesiones es indis­
pensable un conocimiento del dibujo geom étrico casi con ab­
so lu ta  prescindencia de otro cualquiera ; y  en el cual la pre­
cisión, ln regularidad, lu exacti tud p rim an  sobre toda otra 
consideración de belleza o fan tasía. No pretende tampoco des­
en tra ñ ar y  cu ltivar las vocaciones ar tís ticas  que duerm en en 
lus alm as infan tiles a la espera del Fia! Lux que las despierte ; 
razón  por la  cual no podemos acep tar sin  discusión el método 
esencialm ente in tu itivo  de Mr. R nvaisson, cuyo principio modi­
ficado luego en v ista  de una m ejor orien tación  fné preconi­
zado por Mr. Q uénioux y adoptado m ás tarde en todas las es­
cuelas de Francia . E l método Q uénioux que se sigue hoy en nues­
tras  escuelas con algunas reform as, tiende, m ás que a o tra  cosa, 
n p oner.de  m anifiesto las vocaciones natu ra les  y  la orig ina­
lidad de los alum nos, respetando com pletam ente su naciente 
personalidad, en vez de ex ig ir desde ol principio una exactitud 
im posible en los detallos, como no podem os adoptar tampoco 
un m étodo puram ente ornam ental o decorativo que busca úni­
cam ente form ar obreros hábiles para las industrias de ar te ; 
n i el método del norteam ericano Tadd que solo pretende e j e r ­
c ita r la destreza de am bas m anos siu conceder una im portan­
cia principal a la veracidad y a la bellezu de ln representación. 
E stos exclusivism os v especial ¡zaciones han  fomentudo y 
m antenido las oposiciones v los cam bios radicales on 
los program as, que 3e traducen siem pre por retrocesos. 
El dibujo, en la escuela p rim aria dobe ser instrum ento  de 
expresión, que, a semejanza dol lenguaje, facilite y complete
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la tradncción de loa sentim ientos y  de las id ea s ; y  como tal 
debe inspirarse en los m odelos reales que serán copiados con 
la m ayor veracidad posible; debe ser ejercicio educativo de 
las m anos y de la  v ista , y  como tal, debe exigir exactitud, 
limpieza y  rapidez de ejecución ; dnbe uer elemento de cultura 
artística, y  como tal reun ir el colorido, 1a belleza y la fan ta­
sía, tanto en la elección de los motivos como en la orig ina­
lidad e inspiración de Iob alum nos; y puede contribu ir por 
últim o a la formación eficaz de futuros obreros de arte, con 
la aplicación decorutiva de elementos sencillos tales como 
hojaá, floree, algas, ramaB, anim ales, u otro motivo cualquiera 
ornam ental, que servirá, convenientem ente estilizado para ol 
trazado de guardas, frisos, carátu las de libros, m otivos para 
puntillas, encajes, bordados, varillajes, rejas, m olduras, utc. etc. 
en las mil diversas formas de la decoración. Todos los m éto­
dos pues, tienen bu  im portancia, y todos su razón de ser. 
E ncontrar uno que reúna las ventajas de todo9, que contemple 
todas las necesidades do la escuela y obtenga de cada uno lo 
mejor de él m ismo ha sido la  gran  obra de la  reform a lleva­
da a cabo en F ran c ia  en 190!); en la cual tan  activa parte  
tomó Mr. Q uénioux y que se roBume perfectam ente en los 
siguientes principios, que transcribo  u causa de ser máu o 
menoB los m ism os que se siguen hoy en nuestras escuelaB.

1.° Gomo m odelos no deberán colocarse ante los ojos del 
niño, sino modelos rea les; frecuentem ente, además, se pres­
cindirá de modelo y  se ex ig irá a1 niño, ya  dibujar de memo­
ria  lo quo ha visto, yu representar escenas im aginadas por 
ó l ; además Be dejará gran  m argen u la  composición decora­
tiva; en un marco determ inado por el maestro, el alum no 
tendrá que disponer, segúu su fantasía, elem entos arrancudos 
a la naturaleza, p lan tas o anim ales.

2.» E n cuanto a  Iob procedim ientos técnicos serán m uy va­
riados ; el niño será, no hoIo autorizado, sino ai'in invitado a 
servirse de colores, recurriendo a lápices al pastel, a tin ta  
china y a la acuarela. El m odelado m ism o es introducido en 
las clases; los alum nos darán forma, con arcilla a objetos pe­
queños.

3.° E l estud io  dol dibujo e s tá  unido a la  educación  g e n e ­
ral ¡ y  por eBto se  inducirá a los esco lares  a ilu strar  bus
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cuadernos, en pn rticu lur ana narraciones, así como sus cursos 
de h is to ria  n a tu ra l y  de h isto ria  y  geografía .

4.a No es la coirecoión la cualidad que se h a  de exigir 
dosde un principio a los dibujos de los niños; sobre todo en 
los comienzos se tendrá en cuonta las intenciones; sólo poco 
a poco se lo h ab itu ará  a una exactitud m ás rigurosa y 
se le inicinrá en el estudio de las m edidas, de lns proporcio­
nes, de la perspectiva y  de !;is relaciones de los tonos.

6.° Im p o rta  ant« todo dejar que el niño desarrolle libro- 
monte su gusto n atu ra l por el dibujo, cuyo estudio se procu­
ra rá  hacerle todo lo a trayen te  posible. N ada de lecciones di­
dácticas ; bastan  a lgunas breves indicaciones del m aestro an­
tea de que los alum nos comiencen sus tra b a jo s ; y  una voz 
term inados hacer en ellos una corrección general, si bien 
guardándose mucho de re tocar ol dibujo de n inguno» .

H e transcrito  íntegros esto cinco principios porque reBiimen 
parfectainente la orien tación  m oderna en ln enseñanza del di­
bujo y reflejan m uy bien el sistem a adoptado en nuestro 
país el cual fuá introducido por el Sr. V icente Puig, pin tor de 
talento y  profesor de dibujo en la Escuela In d u stria l, quien fue 
com isionado expresam ente por nuestro  país para estudiar en 
Europa los m ejores sistem as de dicha enseñanza ; agregando 
u él, las copias de siluetas, escenas, etc. que tienen tam bién 
un gran  valor educativo. L a  enseñanza del dibujo en com­
binación con el colorido y dada al m ism o tiem po que 
él, sin separar uno del otro  como lo hacía la escuola antigua, 
os n mi juicio la  m ejor conquista  realizada por este sistem a, 
cuya aplicación en nu estras  escuelas tan  sorprendentes resul­
tados ha producido. E lla  era an teriorm ente, una enseñanzu 
árida, desprovista de todo atractivo , y quo reunía todas lns 
dificultades a Ik voz. E n efecto, las som bras que tan tas  difi­
cultades encierran cuundc deben trabarse al grafito, resu ltan  
más fáciles y de m ejor efecto cuando son dudas con lápices 
al pastel sobre fondo ligeram ente coloreado, garbanzo, gris, 
etc. El niíio observu usí, inm ediatam ente el resultado satisfac­
torio de su aprendizaje, no solam ente por la m ayor facilidad 
que encuentra a! realizarlo , sino tam bitín y  sobre todo por el 
m ayor parecido que obtiene de esto modo con el modelo em plea­
do, y  lu m ayor belleza de su trabajo. Esto sistem a realiza am plia­
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m ente su misión de educación 'artística al tiempo que, por medio 
de la estilización do elementos tom ados de la naturaleza, vege­
tales o animales, contribuye poderosam ente a la formación de 
futuros dibujantes de ornam entación y obreros artis tas  para 
las industrias de decoración : industrias gráficas, forja, deco­
ración de edificios, aetc. etc. La exposición de trabajos esco­
lares, realizada últim am ente con m otivo de la Exposición 
Industria l y Agrícola Sudam ericana, prueba acabadamente, con 
los dibujos expuestos, de niño» de (i a 14 años, que cata ense­
ñanza da de sí todos los frutos que era dable esperar de 
ella, por lo cual no temo aconsejarla como medio eficucísimo 
de cu ltura artística. Posta les ilum inadas, cuadritos, mosaicos, 
guardas, frisos, esquinas, flores y  fru tos dol natura l, revelaron 
muchas vocaciones en vías de realizarse, y  sobre todo, un en­
tusiasm o infantil que nunca obtuvieron antes, los engorrosos 
y antiestético* procedimientos empleados.

E s el canto, a diferencia del dibujo, una actividad pura­
m ente desinteresada, por lo menos en la escuela prim aria, y 
cuya finulidad no puede ser o tra  'que la educativa y  estética 
Do todas las form as de la m úsica, es el CAnto coral el más 
al alcanr.p del niño, y por el cual siente verdadera pasión. 
A parte el placer estético que produce al alum no, es el canto 
un excelente medio educativo de la sensibilidad y de los sen­
tidos. Afina el oido acostum brándolo a  percibir las diferencias 
de tonos y sem itonos y determ inando un verdadero sufri­
m iento por la h iarm onía o desacuerdo do los sonidos; al pa­
so que eduoa las voces endulzándolas y  dándoles con­
ciencia do s:i m usicalidad. El niño que ha sido disciplí­
n a lo  en el cauto, hab la con m ayor dulzura y riqueza de ma- 
tícos que aqiv;l que no hn em itido jam ás una nota. Como edu­
cador u‘-i sentim iento, el canto traduce las emociones más 
fugaus» y delicadas. 3'  mucho m ejor que la palabra hablada 
cxiv/cra oí iMicusinsmo, el fervor, la pena, y el patriotism o, 
al tiem po que lleva a las alm as nn consuelo inmenso en las 
horas do abatim iento y  de tristeza. E n los m om entos más 
álgidos de la lucha hom érica eu que se desangraba Europa



entera, escrib ía un In sp ecto r de escuelas, en ol Boletín de-« 
p artam en ta l de la D ró m e: < Es necesario  que haya  música 
en el alm a de los niños, m úsica senoilla, franoa, calurosa- 
Los sen tim ientos que la realidad h ará  nacer en ellos, que 
n uestras lecciones desarro llan , encon trarán  en el canto un 
medio de expresión que I09 h a  rio llevar a su m ás alta po­
tencialidad. Cuando todos los niños cantan  en coro, cada uno 
se une a los demás, el alm u se ensancha y  se e le v a ; un so­
lo y  m ism o sentim iento  penetra y  hace vibrar, com unicándo­
les un poco de la sagrada em briaguez, todos esos jóvenes 
corazones de niños de F ia n cia  . . .  Qué negligencia, qué error, 
p rivarnos de ese poderoso medio de acción, y  privarlos a ellos 
de sem ejante c o r d ia l ! . . .»  ( Setiem bro, Octubre, 1915).

c No hay  sentim iento, — dice a su vez A ugusté Chapuis 
Inspector principal de la enseñanza del cunto en las escuelAs 
com unales de P arís  — que la voz hum ana no pueda expresar.
Y cuando m uchas voces se unen en un mismo vuelo a r tís ­
tico para expresar un noble pensam iento  que lu m úsica ilu ­
m ina y  exalta , se desprende de esa voz colectiva una emoción, 
un en tusiasm o, una turbación  cuyo poder expresivo se decu­
plica, se contuplica, en ruzón direc ta del estrem ecim iento 
em otivo que bb apodera de cada uno y  se transm ite a los 
demás. P arece entonces que cada ejecutante, penetrado del 
pensam iento m usical que traduce, se enam ore de la  idea que 
lo hizo nacer y  se transform e en su m is  decidido campeón >.
« El canto en com ún, agrega luego, produce aún otros efectos: 
im pone'el sen tim iento  de la so lidaridad  en el esfuerzo; obliga 
a apreciar en todo su valor, la necesidad do tina disciplina y 
de una rogla aceptadas por todos para  poder obtener una 
perfecta ejecución m usical ..

E ste sen tim iento  de solidaridad que engendra el canto on 
común, desp ierta  en ol alm a del Mfío o tro  sentim iento muy 
afín, ol de la  m utua ayuda y protección que unos r otroB se 
d ispensan; y contribuye as í a e s trechar m ás aún los lazos 
dol com pañerism o y del afecto. No as solam ento el pa trio tis­
mo. el eentim ionto que oxcitan on las alm as, tan intonsam ente, 
los him nos patrios. Esas estrofas, coreadas desde la infancia 
con igual intensidad do entusiasm o, son el más fuerte luzo 
de fratern idad  entro los hijos de mui m ism a putria. Porque
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la co m u n ión 'en 'un  mismo intenao sentim iento que traduce y 
centuplica la emoción musical de ‘cada uno, establece entre 
las alm as lazos tan fuertes como los del común terruño. Se 
ha dicho que e9 1a lengua el más fuerte vínculo de unión 
entre los pueb los; pues bien, la música, y  sobre todo el canto 
coral es el lenguaje más exacto, más su til y  más íntim o do 
los sentim ientos humanos. Mil veces han experimentado 
los vinjeros esta sensación do intim idad y sim patía hacia 
desconocidos, sólo por ei hecho Je reconocer sobre su» 
labios una canción fam ilinr de la infancia, recuerdo y 
perfum e a ln vez de lns horas transcurridas en comunidad 
de entusiasm os y  de afectos. N inguna o tra forma de activi­
dad hum ana tiene una ncción tan marcada como ol cauto coral 
sobre la solidaridad hum ana ; y  los cantos religiosos que en­
tonan los protestantes en común son un medio eficaz de pro­
paganda que emplean con frecuencia. H acer cantar al unísono 
o a varias voces a  los niños de nuestras escuelas, es pues, 
unirlos estrecham ente entre sí y  fortificar los lazos de fra­
ternidad entre los futuros ciudadanos, al tiempo de hacerles 
gu star el placer desinteresado del A rte sin ex ig ir del niño 
un esfuerzo intelectual que lo d ism inuya o que lo enturbie.

Pero es un error creor que deben buscarse para los niños 
.canciones infantiles' en las cuales el A rte ha cedido su .pues­
to a la puerilidad y a la sandez. Los cantos escolares no 
realizan su misión educativa porque de ello9 está excluida 
com pletam ente toda belleza y toda emoción. «¿Q rié se debe 
can tar on las escuelas ? pregun ta Augusto Chapuis arriba 
citado. Nada mas que cantos ( a  una o. varias voces, según 
la edad y el desarrollo de los niños a los que e9tán destina­
dos). nada más que cantos escritos por verdadoros poetns y 
verdaderos m úsicos; transcripciones inteligentes do obras de 
m aestros um versalm ente adm irados ; y como distraccción. 
Job antiguos aires populares de nuestras provincias. E l re­
pertorio escolar debe rechazar sistem áticam ente las p ro­
ducciones ain valor artístico , que no pueden sino falsear el 
gusto y el juicio de los niños, al darles una educación deplo­
rable. Celebrando todas las bollezas, todas las virtudes y to ­
das lus glorias, los cantos escolares pueden ligarse estrecha­
m ente u los diversos ruinod de lu enseñanza g en e ra l: hiato-
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ria, recitación, m oral, háciendtí itgl hiaFcllnr de condlBrto la 
educución del gusto  con lá  cu ita ra  al-tísttcn y HteráHfl. i 
L ’ a r t  a 1 ’ école.— L 'a r t  ir.usical a l ’ école).

Ño se in sis tirá  nunca dem asiado on Ücún9ejái- se deatíérreh 
de nuestras escuelas toflob ésos cantos escoíávés que solb 
pueden producir en el hiño un efecto absolutam ente cohtrnrib 
al arte. Porque sean sencillo?, Son lii Hlilydría de una pobreza 
ar tís tica  tal que el niño mismo la s ié n te ; y  canta entonces 
con desgano e indiferencia, cantos que perv ierten  en vez do 
educar su gusto. E s preferible que nada se cante antes que 
com eter sem ejantes aten tados contra el a r te  m usical. En nues­
tros países, desgraciadam ente es éste, como étl las déhiá9 
ram as de la  cu ltu ra  a r tís tica  e l.g ra n  escollo dé la bducdcióh 
m u s ic a l; y  sin  em bargo, no fa ltan  én las obnls m aósttaé dó 
los grandes músicos m otivos 9éncillo9 y a ltam ente artísticos 
y  em otivos que puedan adaptarse a voces infantiles. N uestros 
m úsicos am ericanos, que los hay de m ucho y positivo talénto, 
no se han  preocupado h as ta  hora dé esc rib ir ttlúsica fácil y  
b jllu , y a  sobre m otivos de m aestros, y a  con propia inspira­
ción ; o bien dé adap tar a lás voces in fan tiles  córo9 hermosos 
escritos p ara  voces de adultos. L a com isión quo éntrfe nos. 
o tros se preocupa ahora  de hacer e fec tiv a ,lá  educación m usi­
cal del niño por medio du cursos de piuno, canto, solfeo y 
declam ación destinadas a  los m aestros con el fin dé prepararlos 
a tran sm itir  con eficacia está  educación a los alum nos dé láb 
escuelas p rim arias, y  form ada casi toda e lla  pok* músicos y 
ar tis ta s  de Vcconocido talen to , dobería com pletar su 'obta 
a itís tic a  seleccionando y escribiendo trozos de caúto que 
satisfagan  estas asp iraciones y hocesidudes de la  escuela. 
Más fácilm ente que est09 coios cuya le tra  y  m úsica sé adap­
ten a  las alm as infan tiles, se encuentran  trozos de solfeo so­
bre m otivos de obras m ae stras ; y  el m étodo Guliin - ParÍ9- 
Cbcvó, hu realizado en este sentido una buena obra nVtística 
y educativa, ro  tan to  por la notación num érica que empléa 
sino sobre todo por la variedad y  la belleza de los ejercicios 
recopiladas, casi todos ex tra ídos de grandes m aestros. Estos 
m otivos tom ados de las obras de P aleslrina , de Boethovon, de 
Cliopin, ile B cilioz, de M cndelhsson, fam iliarizan  a los niños 
«011 los nom bres de cutos grandes m úsicos y  les dan a entre-
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yer todp un ip{JP|do °^evo de arte  que no a p e c h a r o n  nunca 
quo existiera, confipa^o? en la estrephez y  la pobreza do tys 
canciones triyiales psjcritae expresam ente papa ¡ellos. DjTingún pía 
cor m ayor que recopocer m¿s adejnnte ,ep una sinfonía, en un 
troz,o de canjto ,de estqs grande? maestros, Ja m.ejodía que en­
t r o n a r , ten escuela y  qu,e quedó g r o a d a  ,en au  memoria. 
Pa$a ,con la m úsica lo tipismo que sucede con la lite ra tu ra  
infantil. La poesía o Iob cnentos escritos expresam ente para 
pillos po satisfacen en pada los gustos y  las tendencias de 
I.09 mÍBniQs. Porque ,e) adulto  ,que escribe para ellos difícilm ente 
puede penetrar $,e n.uoyo la complicada psicología de la in fan­
cia pnyp. perspicacia y  penetración escapan generalm ente a los 
autoras. SI .deseo de se r comprendidos fácijpjente los lleva a 
lu puerilidad y  a  la tontería ; y el niño Ji.uyo sistem áticam ente 
d,e esfl. lite ratura y  de jesa música q.ue rebaja su inteligencia 
en vez de elevarla hacia la perf.ecci<Jp. E? por ésto .que la lite ­
ra tu ra  o m úsica qife m ás guste a la ipfancia.sea precisam ente 
la .9>,)ra de los grande^ genios ,qn Jo^ cuales c ^ a  tino se ye re­
tratado  #  sí flQ/íin^ ¡en .tainos ploJ?<?.9 d^er.entep como son los de 
Jf. h u m e d a d .  p l  n /ñ? guata y  pe satisface con la fábula, y  .el 
,^9n)br,e i}us¿r$$9 .Q9/i /a  ¿EÜpswfíft .que ,e l^  (epc,ierra. De ahí que 
se,a,e¿.CÍu¿j.9jtle 1o les p f r w d o  S ^ ^ p .e a r e  preferidas p o r  lo s  p i¿<fp 
,que p o  p u e d e p  compr.epder 3Ín,o I9 q,i\e es cuento, a las $Lb(u- 
l¿is tr,i.TÍfilea .e d i t a s  .expresamente par£  ejlos. Lps gbras d,e
l,os grande? geni,9P hu/p^no? s,e parece^ 1̂ océano : quién .en­
cu e n tra  en ellp,? aoj^mep^e y  se satisface,con eso la sim ple fpa - 
riencia.de su superficie calma,9Agitad^: quién Ĵ o am a solam ente 
paxa detenerse en sus o rillas a ju g u e te ^  con las oJLas o recoger 
las .coachülas qi^e deposita.sob^e las greñas .fle la c9Sfcta ; quién 
p,tetero sus rudas tejp.pestn.dea ep lfi .soledad de la a lta  m ar¡ 
y quién, por últim o, descendiendo a  sus ignotas profundidades 
busca en ollas la  perla  escondida o los tesoros de la m adié- 
¡)ora y  el coral. E n  ellas está toda el alm a hu m an a : con la 
divina candi de?, de la infancia y la am arga  experiencia de la 
r;SÍad m ucura ; con las ilusiones de la juyentud  y las esperan­
za* ardientes de la adolescencia.

En ,esn fuente inagotable que ea el genio del hom bre, debe 
buscar tam bién el m aestro los .motivos m usicales que ofrecer 
a les niñea; ellos serán las adorables conchillas y  los juegos



ju n to  a ln placidez de lns olas quo ol ospectador sencillo pide- 
ún icam ente a  la m ajestad in fin ita  del océano. P uestos nsí en 
contacto aún  ligero con las grandes cum bres de la inspira* 
ción m usical nuestros fu tu ros com patriotas no se satisfarán  
y a  como nuestros contem poráneos con la  m úsica triv ial o 
grosera de las tonadillas a l¡i moda y las vulgares canciones 
de opereta, remedo y  ca rica tu ras  indignas del verdadero arte 
m u s ic a l.

El canto por audición será el único que pueda enseñarse 
en  nuestras  escuelas a los alum nos m enores de 8 o 10 años, 
dadas las condiciones de ho rarios y program as que en ellos 
r ig e n ; para in iciarlos m ás Adelante on el conocimiento del 
solfeo, sin el cual dice el m ism o Chapuis, y a  citado « el que 
can ta  un aire  sin  poder desc ifrar sus notas se encuentra exac­
tam en te en la  m ism a situación  del que recita  una fábula de 
m em oria y  es incapaz de lee rla» .

Lns canciones m ím icas o juegos cantos, que ta n ta  eficacia 
tienen  en la  educación de la prim era infancia son un medio 
feliz de u n ir el canto al m ovim iento y  han obtenido en In ­
g la terra  tan  grande éxito  que una ¡lustrada m ujer, Lady 
Goramo so h a  dedicado especialm ente, a recojer y  ano ta r to­
dos los juego6 populares acom pañados de sus respectivas can­
ciones, en las cuales ven m uchos la transm isión  de an tiguas 
e h istóricas tradiciones. E n  esos cantos juegos populares, 
transm itidas de padres a  hijos duran te , m uchísim as genera­
ciones, reconoce L ady Gomme la consorvnción y traducción 
m ím ica de hechos h istóricos locales, y  como tales los ha recogi­
do pnra aum en ta r la  riqueza del folk-loro. Do ahí la im portan­
cia quo les atribuye y el estudio que de ellos ha hecho para 
introducirlos on las escuelas a fin de conservar esas tradicio­
nes y  fortificar con ellas ol sen tim iento  de la nacionalidud.

In tim am en te  ligada k la enseñanza «lu los cantos mímicod 
que form a parte  im portan te di;l program a artístico  de lns E s­
cuelas de Ing la te rra , se encuen tra la  gim nasia, cuya im por­
tancia nos ha sido sugerida tam b iiu  pm- los anglo-sajonos. 
Ya ou 1889, cuando Edm ond Demoíins publicó su célebre li­
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bro « L  ’ école nouvelle», consecuencia, diremos, cL) aquel 
otro que tanto ruido causó entre I09 latinos < A quoi tien t 
la  superiorité des ang lo -saxons», asignaba n los ejercicios 
físicos y  m anuales una gran parte  del horario  de la moder" 
na  Ecole de9 Roches, que debía renlizar el ideal de educación 
preconizado por su fu n d ad o r; y  po r medio del cual debía 
adquirir la juvontud francesa esa tan  discutida superioridad 
que le atribu ía a los anglo-sajones. E l horario inspirado en 
el que se seguía entonces en las escuelas inglesas de « B ede­
les» y  . Abbotsholmo • es el sigu ien te : o era mejor dicho, 
pues ignoro si ha sido modificado : la m añana, de 8 y 30 a 
12 y 20 estaba destinada a las clases teó ric as; la tarde, de
2 a 6 y  30 a trabajos de jard inería, ebanistería, juegos y  
ejercicios físicos; football en invierno, cricket, y natación en 
verano, marchas, trabajos rurales etc.; y  ln noche, después de 
cenar, de 7 a 8 y  90 a  cluses de canto y recitación, veladas 
m usicales o literarias, música, danzas, conferencias etc.

Como se vó, el program a no puede ser m ás com pleto ; y 
la im portancia atribu ida a lus diversas actividades hum anas, 
m ejor comprendida. Los estudios teóricos solo ooupnn a lgu ­
nas horas del día, las m ás ap ro p ia d as; e igual im portancia 
ee a tribuye a lns actividades m anuales y  ejercicios físicos 
q ue  a  las sociales y  a las intelectuales. Cierto es que no po* 
demos tom ar 09te program a — horario  por modelo, ya que la 
Escuela des Roches, como las de Bedales y A bbotsholme to­
m an al niño y lo separan casi en absoluto del hogar por el 
sistem a dol internado, cuyas ventajas positivas desde el p un­
to do v ista  de una m ás perfecta educación, están equilibra­
dos y  aún sobrepasadas por I09 inconvenientes de la falta de 
calor y  d u h u ra  del hogar paterno y de o tras mas graves 
aún sociológicas e higiénicas ; y  disponen por lo tanto 
de todas las lloras del día para adm in istrarla s con absolu ta 
prescindencia de ln voluntad infantil.

Sorprende, en efecto, en esto horario  tan  bien confeccionada 
y  que tan  armonioso dosenvolvimionto persigue de ln n a tu ­
raleza hum ana, <jue no dejo tiempo en absoluto disponible a 
la voluntad del alumno. Loa juegos y ejercicios físicos, dice el 
misino Edmond Deshiolins. ocupan un cierto tiem po cada 
tarde, y  sobro todo, las .tardos del Miércoles, dol Sábado y  del
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D om ingo que son los tiempos librts : los a lum nos puedan P(D- 
plourlos com o qu ieran* . P o r lo tjwitoi o 80 <í eÍ^ librado ^  
crite rio  de loo niños la im portancia que se otorgue fr to* 
ejercicios físicos, o será preciso sacrificar las v is ita s  de Ips 
fam ilias, el estudio fuera de clase, y  Jos tem as es£riíps a 
dichos ejercicios, Pero la dificultad m ayor para n¿>B.oí¡r.os est¿  
en el s istem a Beguido en nuestras escuelas, en las .cuales. du ­
ra n te  un hora rio  de 20 o 25 horas sem anales es preciso llevar 
a cabo toda la enseñanza teórica, Ja educación fÍ9»ca y la 
cu ltu ra  m oral y  estética. El resultado debe ser forzosam ente 
el que se produce: o se sacrifica al piño  a) obligarlo  a una 
in tensidad  /excesiva de trabajo du rap te esas 4 o 6 ho ras diarias 
de clase, casi sin  interrupción, ^o que produce el agotam iento 
prem atu ro  de las natura lezas infantiles! doloroap resultado 
que esibamos y a  palpando los que con am or observam os a los 
.n iños; o bien se sacrifican Jas m aterias enseñadas, en yp 
sacrificio que sería el más acertado por qwe salva Ja salud 
de la -infancia, pero que cuest»  dem asiado a  Ia conciencia 
profesional del m aestro. Y luego todas 1*8 n a r r i a s  patán 
encom endadas en tre  nosotros al m ism o m/aestro de  la dase , 
e l cajaI d<efoe ser vina enciclopedia viva, o bien como e s  fcúgico 
.que auceda no conocer «  £ondo n inguna de ellas. E s  neces^wo 
confesar francam ente q«ie -toda, orefor^na que se .quiera 
.ducir e,a sentido ,de .agregar o especializar ciertas m aterias en  
pW63í-ra9 escuelas y a  dem asiado recargadas, debe com enzar 
por .una m ás w dicaí reform a de horarios, de preparación m a­
g is te ria l, <Je -/especiftlización de  profesores, de .eijüficiQfl y W&- 
¿efial de enseñanza. Die lo .contrario todo 1° <llie 90 •<̂ € ft 86n* 
vano juego d e  -paiabras.

Y sin  em bargo, d e  todas las .actividades indicados, es 1.a 
c u ltu ra  física la que m ayor atención requiei-e, no solam ente 
po.r las consecuencias h ig ién icas y anludabjes y a  po.r .todos 
preconizadas y  recom endadas, sino tam bién y al m ism o tiempo 
por su  trascendencia artística , aún cuando ,ellfr parezca ttl£° 
vaga y aún  lejana. L a so ltu ra  y la seguridad ep lo s  m ovi­
m ien tos que dá el ejercicio de loa deportes a quienes Jos 
practican  asiduam ente es ya un gran paso dado hacia el sen­
tim ien to  rítm ico que constituye hoy una .de las m ás bellas 
m anifestaciones a r tís t ic a s : el iu*.te plástico de las danzas clár
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siáttb: Edtás dáttfcáS; que taü altrt. exprés ¡ón dé séhtitniéfito y  
dé belleza nos dáü con la Actitud, el color y  el movimiento, 
y  qtie tan  dito eítpüüettte hall alcanzado én tre loé rufeos, o 
Ida üiAs clilsidas qué Is id o ra  Düüoab ha resucitado de en tre 
Iob griegos, tienen él mismo puntó dé pnrtidá que la giin*- 
násiá ; la tirmoüía de loa m ovimientos.

T  eá bueno sfcñaldr, al m ismo tiempo, qiie los ejercioios fí­
sicos, aún durante la infancia han  de cohcordar con el sexo 
dé las c r ia tu ra s ; y  que es absurdo adoptar un mismo sistem a 
dé éjércicios. aún fuera el sueco, para todas las escueles y  
pitrA bodas las instituciones.

Hoy qiie una sana tendencia de raza o rien ta a todo» los 
pitéblos latinos hacift utia m ayor Atención al desarrollo  fís ico ; 
hoy que las plazas dé deportes, excelente idea llevada a la 
práctica en tre nosotros por la benem érita Comisión de Edu­
cación Física, realiza la Aspiración de dar a todos aire, Bol y 
facilidades para practicar casi todos los deportes; hoy que los 
países de Áttoérica celebran torneos in ternacionales de des­
treza, de agilidad y de fuérza, resucitando así las célebres 
Olihipiadas griégns. és prtciso m is  que hullca estab lecer la 
diferenciación de esta enseñanza y  v aria rla  de Acuerdo con 
l&á ^hécesiiadea y  Ias disposiciones natu ra les de bada uno, a 
fih de taü irA bsfófinát A todos invariab lem ente en  atletas qne 
liizc&n unifórmen m usculaturas dé fuerza. El Vigor y  la for­
taleza que dan el foolball ó el bóx deben ser atemperados 
por lá agilidad del tennis, la destreza del golf o  la gracib y 
la Ijolturá de movimiéhtóB de la daftzfe. Y creo, a este res­
pecto qhe la gimnAsia destinada a  las n iñas, sin descuidar 
los déportoa que vigorizan su natu ra leza y  ti de por sí débil 
debo ser encam inada al fitnio de los m ovim ientos y a la a r ­
monía y a la gracia 'de los mismos. Y dejando de lado el es- 
tüxlio de la parte higiénica direm os que solo esta clase do 
ejctcicios pueden realizar eficazmente la cu ltu ra  artística del 
niño. Ho de citar don este m otivo el sistem a seguido en nues­
tra  U niversidad de Mujeres, en donde ton ta im portancia 90 
ha concedido hasta hace poco a la educación física. Mo­
vim ientos rítm icos de gracia acom pañados p o r nu'inica, 
alternaban  allí bu jo la in teligente dirección de profesores nor­
teamericanos con la práctica de algunos deportes ( aquellos



— 56 -

que perm ite Ia  deficiencia del locnl), con m archas, saltos, ejer­
cicios «lo fuerza acom pañados de 6us correspondientes npatA- 
tos y  tam bién con dAnza9 clásioas y bailos do salón. Tengo 
entendido que el mismo sistem a se p ractica en el In stitu to  
partic u la r < Crandon > uno de los establecim ientos de enseñan­
za que m ejor cultivnn esta ram a de la cu ltu ra higiénica y 
artística . Creo inútil recordar I r  im p o rtad a  que en Atonas, 
país por excelencia del Arte, se concedía a la danza y a los 
juegos. P ara  dar solam ente una idea aproxim ada de la impor­
tancia a tribu ida a esta clase do ejercicios, recuérdase solam ente 
que la danza form aba parte  al m ism o títu lo  que el lanzam iento 
del disco, la carrera a pie y  a caballo, el tiro  de flecha o el 
pancracio de toda educación m edianam ente com pleta, Los 
juegos com enzaban la educación del m úsculo p a r a la  fuerza, la 
agilidad y la gracia cuundo el niño alcanzaba la época do la 
pubertad que 9e calculaba alrededor de los 16 años y  cuando 
hab ía term inado y a  su educación in telec tual y  m oral. • Esta 
educación física de la segunda infancia, dice Theodore Rei- 
nach, el ateniense la continuaba du ran te la  juventud  y  duranto 
la  edad m adura. Solam ente que, en vez de as is tir a la pales­
tra , concui ría  al gim nasio o a los estadios a ejecutar sus 
ejercicios cotidianos. Muchos pro longaban esta  costum bre hasta 
los um brales de la vejez, que los encontraba aún con el cuerpo 
derecho, robusto y  á g i l». E stos ejercicios los practicaba r1 
aire  libre, el cuerpo com pletam ente desnudo, que untaba, para 
ciertos ejercicios de lucha, con aceites y  m aterias grasas. L a 
danza, sobre todo la danza re lig iosa form aba parte im portan­
tísim a de la educación de los jóvenes de am bos s e x o s : muy 
conocida es la anécdota de Sófocles, adolescente, que según 
se asegura poseía una belleza casi perfecta, bailando, des­
nudo, al frente dol ejército vencedor en Salam ina, para feutojar 
su triunfo. Es tam bién generalm ente conocida la institución 
de la efcbló, que según asegura R einach no poesía el carác­
ter un iversitario  que le fuó atribu ido  du ran te  mucho tiempo 
y  sí sólo el do instrucción m ilita r que se daba a  todoa Ion 
adolescentes, en la época com prendida en tre  los siglos IV  y V.

De todos los países modernos. In g la te rra  es tal vez, el que 
m ejor ha resucitado este carác ter griego de la educación, 
uunquo dando m a\'o r preferencia a los ejercicios de fuerza y
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dé destreza que a loa de agilidad y gracia. Sin embargo ed 
necesario citar en favor do estoH últim os un interesantísim o 
establecimiento in g lé s : la • Escuela de danzas populares de 
S tratford sur Avon», a la oual concurren los maestros e in s ti­
tutores para d istribu ir luego esta enseñanza a todos los rinco­
nes de la campiña inglesa. Como su nom bre lo indica, la E s­
cuela enseña los cantoB y  juegos propios del pueblo, que han 
sido rocogido9, anotados y publicados por algunos en tusias­
tas (olk-lorislos. Los cursos, dirigidos por Mr. Cecil Sharp, 
que es ól mismo un músico de talento y coleccionista de vie­
jas canciones, duran sólo un mes, Agosto, y coinciden con el 
festival Shakespeariano que se realiza anualm ente. Compren­
den varias secciones do danzas y  de canto, aún cuando oste 
últim o solo Be practica como descanso y acom pañam iento de 
las danzas. S tratford enseña tam bién juegos musiculos o can­
tos mímicos, destinados a niños más pequeños. Tam bién en 
osta Bección los alum nos son jóvenes m uestras prim arias que 
van allí con ese único fin. E n  ocho díaB hacen acopio de 
juegoB y Canciones quo llevan luego a sus respectivas escue­
las. Es on Stratford en donde la y a  citada Lady Gomrae, es­
pecialista on esta  claso de danzas y  canciones, dió in teresan­
tísim as conferencias a las alum nos sobre su origen, y signi­
ficación histórica, sobre la  conveniencia de m antenerlas y  
propagarlas en las escuelas. ( Revue pedngogique -1918), 

Mucho hay que hacer en tre nosotros antes de conseguir 
somejanten resultados. Poro sin pretender que nuestras escue­
las don una enseñanza ar tística completa, es m uy dable es­
perar que por lo menos Iob  In stitu to s  Normales de Maestros 
agreguen a sus program as un curso do gim nasia artística, 
en donde los alum nos aprendan, como en S tratford, una serie 
de ejercicios rítm icos, y de danza» y juagos fácilmente adap­
tables a la infancia, que llevarían  luego a sus respectivas 
escuelas para ser onseñados sin m ayor dificultad a los alum ­
nos. Es cierto que existe un curso de gim nasia, y  que ésta 
es tam bién obligatoria en las escuelas prim arias; pero su ob­
jeto está lejos de ser llenado, tan to  desde el punto de vidta 
artístico como desde el más im portan te aún. higiénico. Una 
buena tendencia actual, lleva, sin em bargo a casi todos los 
m aestros, a acom pañar con m úsica — piano por lo generul —



las marchixs infantiles, con lo que se consigue una m ayor 
facilidad y hom ogeneidad en el ejercicio y  un interés m ayor 
en el niño. Pero sería  do desear que no se concretase solo a las 
m archas el acom pañam iento de ln m úsica, y  que se extendie­
ra  a toda una serie de ejercicios de g racia que dan agilidad, 
so ltu ra  y  elegancia a los m ovim ientos y proparan  luego el 
oído y el cuerpo al arte  completo dol ritm o.

—  68  —

Solo nos fa lta  ahora decir dos palabras sobre la más in te­
resante y  fácil form a de co n tribu ir a una buena cu ltura a r­
tís t ic a :  la  poesía. P a ra  sen tirla  y  am arla, y hacerla  a la ve/, 
sen tir y  am ar a los domas, no es necesario como en la música, 
la g im nasia rítm ica o ol dibujo, una preparación especial pre­
v ia ; sólo requiere del m aestro un poco de gusto y  mucho 
corazón. No es necesario ser poeta p ara  inculcur en los niños 
el am or a la poesía. Y poesía buena, elevada, noble, existe 
yu, y  existe en abundancia en nuestros países de'A m érica. 
Como la  m úsica, no tiene el inconveniente de la p in tu ra  ex­
tran je ra  que aleja al niño de sus paisajes na tivos para fami­
liarizarlo  con exóticos y desconocidos ho rizontes ¡ la  m úsica 
y la  poesía, que son lns m ás hondus o ín tim as m odulaciones 
del alm a hum ana no son exclusivos de n ingún  país y  de 
n inguna raza, porque no lo son ni lo h an  9Ído nunca los más 
nobles y  m ás'elevados sentim ientos del a lm a hum ana. Y en 
cuanto al idiom a que es la  m ayor d ificultad de la  poesía, de 
que carece la  m úsica in strum en tal, la  riqueza poética de 
A m érica y de E sp añ a es enorme.

D igam os ahora algo de la im portancia capita l que tiene la 
poesía en la educación del niño. Volviendo do mtevo a Atenas) 
m aestra de todas las artes, vemos en ella que casi toda la edu­
cación intelectual estaba encorr.ondada a ln poesía. < L a recita­
ción de los poetas - dice Théodore R einach en un in teresan tí­
simo estudio sobre la edncaciún en A tenas — desempeñaba un 
papel im portante en la enseñanza de ln escuelu. Los niñón, 
una vez quo coDoc.ían la  lec tura y  la  escrituvn, debían 
aprender de m em oria largos trozos de p o e s ía ; no se tenía 
entonces la torpe crueldad de to rtu ra r su m em oria con lee-



ciones en prosa. E stos trozos eran a veces elegidos por el 
m aestro mismo en las obras originales do los poetas, a veces 
tomados de antologías en d o n d e. se los había agrupado p re­
viam ente ; pues es tam bién a los griegos a quioncs debemos 
la  invención de las antologías . . .

. . . Los trozos que los niños doblan a veces recitar en los 
concursos públicos les quedaban grabados en la m em oria 
durante la vida entera. Independientem ente del beneficio m o­
ral de quo hablaré más tarde, obtenían de este ejercicio una 
triple ventaja. Prim ero, se perfeccionaban en el conocimiento 
y  el manejo do su lengua, facultad necesaria bajo un  régimen 
político en donde la palabra era dueña de todo. E n  seguida, 
por la iniciación n, los ritm os variados, por el encanto pronto 
gustado do las palabras arm oniosas, bien colocadas y pinto­
rescas. se esbozaban en ellos los prim eros lineam ientos del 
gusto y  del sentim iento artístico. E n  fin, y  no se h á  insistido 
tal vez bastante 6obre este punto, la lectura profundizada de 
los poetas perm itía  salvar las lagunas enorm es del program a 
de enseñanza, y  de fam iliarizar h asta  a  los que no debían 
continuar más adelante su educación, con un cierto núm ero 
de nociones útiles a su cu ltu ra  general y  aún  profesional, 
No se enseñaba, en efecto, re lig ió n : las fiestas públicas, el 
culto privado, bastaban para  aprender los. ritos; pero el 
alum no que recordaba a lguna cosa de la  T heogonía de Hesiodo, 
de un him no do Orfeo, de uno o do9 cantos de Hornero, no ig- 
norabu ni ol nom bre ni la genealogía, ni el carácter de n inguna 
do las divinidades del Pan theon  nacional. No se enseñaba 
historia, pero aquel que, niño aún, se hab ía estremecido al 
leer los c Persas » do Esquilo, o las elegías de Solón, que 
habió tarareado la fam osa canción a beber en honor de los 
matadores dol tirano, H arm odio y A ristogiton  ; ése no olvi­
daría juRiás los más gloriosos episodios de la h isto ria  de su 
grande y do su pequeña p atiia . No so enseñaba geografía ; 
poro büstubu haber penado al^o sobre el I I  canto de la  Ilía- 
da — ese catálogo de pueblos griegos quo tom aron parte  en el 
sitio  de Troya, con los nom bres de sus jefes y  el efectivo de 
sus barcos — para tener una idea suscin ta de la geografía de 
Grecia da líuropa. Los viajes de U lises, comentados por el 
m aestro, el desm om binm iento de lo arm ada de Jerjes en la



Persé ida de C hoerilus do Saraos agregaban  un esbozo dol 
mnndo m editerráneo, un v islum bre de la etnografía  de Asia 
y  Africa. No se enseñaban nociones usuales de econom ía po­
lítica, ni la  aplicación do las ciencias m atem áticas, físicas y  
natu ra les  a la ag ric u ltu ra  y  a la h ig ie n e ; pero aquel quo 
había leído y releído ese m em ento del buen labrador y esc 
calendario rural que se llnm a « Los T rabajos y  los D ías » de 
Hesiodo, sabía tal vez m ás sobre ol aspecto dol cielo estre­
llado en la9 d istin tas estaciones, sobre el ordon nocional de 
los trabajos agrícolas, sobre la higiene del ag ricu lto r y  do 
la  huerta , sobre econom ía dom éstica y  sobre economía en 
genera], que muchos pequeños franceses recién salidos. d«*l 
estudio de los textos y  p rovistos de su certificado de estudios 
prim arios ». ( Revue pedagogique, 1913 ).

Perdónesem e la longitud  de la cita, en m érito a  su in terés. 
No hubiera podi'lo decir m ejor que lo hace Reinach en este 
párrafo toda la im portancia a tribu ida  por Atenas a la recita­
ción, la que, no sólo era fuente de la m ayoría  do conocimien­
tos quo recibía el niño, sino tam bién su m ejor títu lo  de per­
sona cu lta  y  educada. T an ta  era la im portancia atribuídu, que 
Uien pudo decir D am on m aestro de Pericles que • para  refor­
m ar o re la jar las costum bres de un pueblo, bastaba agregar 
o qu itar una cuerda n la lira  ». N ingún ateniense, en efecto, 
era considerado m edianam ente educado si no sabía rec itar de 
m em oria, acom pañándose con la lira o la cítara, los. trozos 
m ás im portan tes de los más célebres poetas griegos ; y aún, 
llegado el caso, com poner él m ism o las poesías que debía de­
c lam ar luego en los banquete?, verdaderos torneos de lite ra­
tura.

Sin atribu irle  en nuestros días una im portancia que sólo 
ostalia justificada por la escasez de los conocimientos genera­
les y sobre todo científicos de nquol tiempo, creo sin embargo, 
que ae ha relegado dem asiado en nuestros días la im portancia 
de la poesía en la e^cuala moderna. N inguna enseñanza moral, 
en efecto, tiene m ayor eficacia que la lec tura o declamación 
de un trozo de a lta  pceBÍ», en donde lo s  sentim ientos m ora­
les, generosidad, abiiogación, p a tr io t is m o , e s tá n  oxpresudoú 
con una fuerza que no alcanzará j a m á s  !a palab ra d.il m aes­
tro : Ir  fuerza de la inspiración y  lu fuerza del ritm o.
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L a poesía, mejor que ningún otro, arte  traduce y da vida 
al sentim iento hum ano ; más clara y  m ás concreta que.la  
música, que es a su vez, m ás em otiva quo ella, 1a poesía se 
dirige al mismo tiem po a la inteligencia y al co razón ; y 
como emplea el instrum ento aním ico por excelencia, el len­
guaje, es por todos, más fácilm ente comprendida que la mú­
sica a la cual toma sin embargo el elemento em o tiv o : el rit­
mo. Los hechos históricos que cantan nuestras glorias nació* 
nales, y  despiertan y  conmueven la fibra patrió tica en el 
corazón del niño, la paz y la dulzura del hogar, la  nobleza 
del trabajo, todas las grandes virtudes hum anas, adquieren 
on la poesía, por el ritm o, por la belleza de las imágones, 
por la m usicalidad de la rima, por el soplo de inspiración 
que Iob levanta, una fuerza de sugestión que nada ni nadie 
les podrá disputar. Una lección de moral, en efecto, una na­
rración que se lee en clase con fines m orales, tiene siempre 
algo de artificial, de adaptado, de falso por consiguiente. El 
niño, de una perspicacia poco tenida en cuenta por lo gene­
ral, adivina inm odiatam ento el fin perseguido y adopta, en 
consecuencia, una actitud de esp íritu  en arm onía con él. L a 
¿alta de sinceridad en el m aestro, la arliBcialidad de su ense­
ñanza, determ inan, de inm ediato, la fa lta  de sinceridad eu el 
alum no. Sus mismas contestaciones, no son entonces, la ex­
presión de lo qne siente, sino que traducen sobre todo el es­
fuerzo del niño para ponerse al diapasón de la lección. Es cu­
rioso constatar el ingenio que despliegan para encontrar res­
puestas que sean, no la expresión fiel de lo quo piensan, sino 
lo que ellos creen que ha de satisfacer a su onseüante. Do 
ahí la poca o n inguna eficacia de estas lecciones, ejemplos, 
narraciones, o simples preceptos que el profesor adm inistra, 
a horas fijas a sus alum nos, como dosis de una medicina 
preservativa, sin convicción y sin en tusiasm o; y  que el a lu m ­
no recibe con la m ism a fa lta  absoluta de sinceridad, de en­
tusiasm o y do convicción.

L a poesía que el niño conoce perfectam ente no haber sido 
escrita con premeditado fia m oral, que lee a cualquier hora del 
día y  no a la  hora fijada para la  moral por el hornrio, que 
aprende de memoria, que recita en la  escuela y en su casa y 
que oye declam ar al m aestro, obra con una fuerza y eficacia
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poderosísim as en el alm a y  el esp íritu  infantiles. Pero es 
preciso que el trozo elegido sea un trozo de verdadera poesía 
que no haya  sido escrito purn ellos con un fin moral; pues de 
lo contrario  tom an inm ediatam ente esa aotitud entre dócil 
y  resignada con que reciben lns loccioneB corrien tes de moral. 
E9ta me produce siem pre en nuestras escuelas el efecto de 
esas m edicinas am argas que 9e disim ulan  en jarabes o dulces 
paru hacerlas aceptar fácilm ente a las c r ia tu ras  y  que éstas 
descubren siem pre bajo su d isfraz m ás o menos perfecto y 
se resiston enérg icam ente a tom ar. De mí sé decir que los 
trozos de poesía aprendidos du ran te  mi infancia sin selección 
alguna, que recitaba para m í sola, y  en tre los que recuerdo 
oomo I09 que m ayor im presión me causaban, a la  « Leyenda 
P a tria  » de Z orrilla  y  al « A ndresillo » de Roxlo, han  influi­
do considerablem ente en mi carácter, predisponiéndolo desde 
entonces a la percepción de las cosas bellas, y  determ inando 
o a  lo monos estim ulando mi vocación por la lite ra tu ra .

Y aún cuando la poesía no influya en los ánim os infantiles 
con la m ism a trascendencia que para m i vida tuvo, aún cuando 
los niños no sean todos igualm ente sensibles a la belleza y a 
la  sugestión del verso, algunos trozos de poesía bien elegidos 
por el m aestro, y  aprendidos en la niñez, aleg ran  el espíritu, 
consuelan m uchas am arguras y  abren  el a lm a al anhelo del 
Infinito  y  lu sed de Ideal. Yo repito  con F é lix  P écau t las be­
llas palabras del D iccionario de Pedagogía, en el artículo 
Poesía: « L a poesía y  el canto se convertirán  en los agentes 
de la cu ltu ra  m o ra l ; m ejor aún, de la  C ivilización. Tanto, y  
ta l vez mÚ9 que por la m oral d idác tica ; muoho m ás sin  duda 
algunu que por la aritm ética, la g ram ática, la  h istoria o los 
elementos de física o de quím ica, es por el conocimiento de 
osa músiea que lodo hombre lleva dentro de si, que nuestros niños, 
atinándose, puliéndose, se despojarán dia por día del anim al 
prim itivo, del salvaje, para transfo rm arse poco a poco en 
hombre» capaces de concebir el Ideal, la regla, y  de confor­
m arse a ella. L ecturas y recitaciones frecuentes, sesiones de 
tíostas, el ejomplo, sobre todo, di»l m aestro que lea y recite él 
m ism o con gusto y con emoción no fingida ; he ahí lo que 
h ará en tra r la poesía en la» costum bres del pueblo. Entonces 
solam ente la igualdad (le clases es tará  próxim a a ser una



realidad, por la igualdad de la  cu ltu ra  m oral; entonces la de­
mocracia llegará a ser una vordad, porque la nación tendrá 
un alm a ».

Aparte su noble influencia moral, la poesía tiene tam bién 
gran  eficacia qn la enseñanza dei lenguaje. Aún no admitiendo 
con George Maurice su fa lta  de influencia en el vocabulario del 
niño y conocimiento del idioma, porque según é l : «el lenguaje 
de los poetas no es accesible a los niños ; aún reconociendo 
con él « que pura com prender la poesía lírica se necesita una 
cierta cultura, y que, por lo tanto, un escolar que no posee 
aún el vocabulario corriente, que no está habituado a los jue­
gos de la abstracción, del sím bolo y de la m etáfora, no puede 
retener con provecho las expresiones de un Hugo o de un 
L am a rtin e ; que por o tra  parto, el lenguaje de los poetas, en 
su term inología y en su sin tax is es una lengua a parte que 
al querer enseñarla a los niños para el perfeccionamiento del 
propio idioma se corre el riesgo de deform ar con grandes erro­
res », no es menos cierto tam bién que el niño retiene y  recuerda 
con m ucha m ayor facilidad expresiones y térm inos aprendidos 
en nn trozo de poesía que en un trozo de prosa. El reproche 
que dirige Maurice a la  poesía, puede d irig irse exactam ente 
a  la prosa lite raria . .Uu discurso, una descripción de alta  lite ­
ra tura, emplean otros térm inos y  o tra  construcción, que el 
lenguaje corriente, porque se expresan en lengua lite raria  que 
es, toda ella diferente de la lengua vulgar, y  no solam ente 
la poesía.

P or o tra parte, las dificultades de un trozo poétieo deben 
estar en Tclación con la clase a la  cual esté, destinado, y co­
rresponde al tino y buen sentido del m aestro el saberlo elegir 
de acuerdo con la calidad de su auditorio.

Y volviendo de nuevo a mi experiencia de niña, que puede 
servirm e de mucho provecho, debo decir que nada enriqueció 
más mi vocabulario infuntil que esas palabras nuevas que se 
presentaron a mi esp íritu  revestidas con todas las galas del 
ritmo, cou todo el p restigio de la  poesía, con todo el encanto 
misterioso il* ¡o quo no se penetra por completo. Esos tér­
m inos que im presionaban así fuertem ente m i im aginación 
penetraron en mi lenguajo con m ayor eficacia y  m ayor 
fuerza no iodos aquellos otros aprendidos en ejercicios y



leotnras en prosa. Y agregando ahora a mi ■ oxperionflí* |n . 
fan til esta  o tra  tan  eficaz de profesor», diré que ningún trono 
caste llano  im presiona máB a m is alum nas de la Univanildiul 
de Mnjere*, que n ingún  térm ino  o expresión o» m ejor Mlml- 
lado y m ejor empleado, que aquellos que vienen revimtldoN 
con el m agno prestigio do la poesía, y en especial de lu jM>„. 
sí a lírica.

Corno educadora, como colaboradora de la moral, como 
m aestra dol lenguaje, como insbni mentó de alto placer iirtÍH- 
tico y desinteresado, la poesía reclam a un puesto priv¡]nglu'|n 
en nuestros program as de enseñanza.

Pero para 9er sen tida y para ser am ada, necesita un lnL¿r. 
pre te digno de' e lla  m ism a. D irem os por eeto, con üoorgttM 
M au rice : * P ara  presen tar la poonía lírica  a los niños «tu nw. 
cosario sen tirla  y am arla. U na cu ltu ra  lite raria  dem iu |(l)|0 
superficia l podría no Ber eficaz. U n joven quo sa le  do U J(’N. 
cuela N orm al, que tiene gusto, que h a  hecho, si no p ro fu n d a  
a lo menos concienzudas y sólidas hum anidades puedo »nr 
fácilm ente un buen in térprete do nuestros grandes pootn# 
líricos. Pero si so da cuenta de que no v ibra a su llam ado, 
si por im potencia de im aginación o de cu ltu ra  p en nnn«co  
sordo a bub voces; o si, aún, por haberlos descuidado d«mn< 
siado no los com prende ya, por favor, que no se esfuerce en 
in terp re tarlo s  oerca de lo6 niños. H ay  ejercicios, e n tro  | 0 | 
trabajon de la  más hum ilde escuela quo no toleran la motilo- 
c r id a d : valo m ás no em peñarse en realizarlos que conflagrar, 
les un tiem po m ejor empleado on o tras cosas». (R evuo poda* 
gogique, 1918).

Como en las o tras ram as del Arte, la  selección de trotón 
poéticos es tam bién punto  capita l on está  rnmu. No hay  «ntr« 
nosotros un poeta comc M aurico B onohor en F rancia, qm, 
h ay a  consagrado a  los n iñ o B  su insp irac ión  y su tn lu n to ,  
creando una poesía sencilla, arm oniosa y con un soplo di, 
insp irac ión  verdadera. L a poesía lírica emplea, sobre to.lo, 
dos in tensas cnerdas em otivas: ol am or y la m uerte, qm, no 
conviene hacer v ib rar p rem aturam ente en las almau infanti- 
Iob; y de ahí viene la dificulta-i en la elección de los trozo.» 
poéticos, que deben ser renlmonto poéticos y  que deben l>oi|Mr 
ser colocados en m anos .le cria tu ras. L a poeaía descriptiva
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carece de estoa inconvenientes, es en cambio m ás iría, menos 
emotiva que la poesía lírica. H ay, sin embargo, para quien 
sabe buscarlos, muchos y bellos trozos de gran  emoción que 
cantan el sentim iento patrio, el am or' m aternal, el trabajo, 
los goces del esfuerzo, el placer de la v ictoria o las bellezas 
de la Naturale/.a.

P ara  nuestras escuelas de América es preferible siempro la 
poesía am ericana a lá poesía traducida y aún  a la española. 
E sta ú ltim a más rica en general, de léxico, más clásica o 
únicamente clásica, adolece para nosotros del mismo incon­
veniente que señalaba en otro lugar con respecto al arte  im­
portado. Su term inología, su paisaje, bus escenas descritas 
son harto  diferentes a las nuestras y  correm os el riesgo, al 
darla a nuestros niños, de desviar su sensibilidad fresca y 
sincera hacia un gusto literario puram ente libresco y ap a rtar­
lo por completo de toda realidad—tendencia por desgracia y a  
demasiado marcada en nuestios países am ericanos. L a lite ra­
tu ra  sudam ericana es ya bastanto rica para  que cada nación 
pueda contar por lo menos a tres o cuatro poetas suyos cuyas 
obraB puedan darse a conocer a los niños. E n  este sentido 
estrictam ente nocional serán preferidos en tre nosotros los 
versoB de Roxlo y  de Z orrilla de San M artín , menos perfec­
tos, menoa esculturales que los de H erre ra y  Reissig, sobre 
todo quo sus t Sonetos Vascos*, pero m ás en armonía, en 
cambio con el lenguaje y  la natura leza nuestras.

Lo cual no quiere docir, en modo alguno, que deban dese­
charse las poesías de tan  alto valor como lo son las de eBte 
autor, y mucho menos las de los grandes poetas clásicos de 
España. Todo está en la edad de los alum nos y eo el tiem ­
po en que se las dé a conocer y  tam bién en el modo de h a­
cerlo y  las explicaciones del Profesor.

Abundan entre nosotros los libros de lec tura para uso de 
las escuelas prim arias ; pocos son, sin  em bargo los que reú­
nen laB condiciones necesarias de valor lite rario  en los trozos 
elegidos y de alcance m oral para el alm a de los niños. A este 
respecto la recopilación poética efectuada por el señor J o a ­
quín M estre en sus « Lecturas Suplem entarias ■ es la que 
m ejor satisface, a mi modo de vor, tales exigencias, si se des­
cartan  sin  embargo algunos trozos de m uy escaso o nulo ya-



lo r lite rario  y que em pañan la selección hecha, por o tra  parte 
con gasto  seguro y  acierto pedagógico. Solo desearía en ellas 
un lu g ar rnús im portan te para nuestros poetas nacionales.

VI

P ara  llev ar a cabo con éxito y con alm a la  educación es­
tética, os necesario an te todo que el m uestro tenga profunda­
m ente arraigado  el sentim iento de lo Bullo. La educación 
artística , como la educación m oral a la que tan to  se puTece 
en su esencia in tim a, no rad ican  en un conocim iento intelec­
tual m ás o menos hondo de ciertas nociones o ideas ; no se 
dirije a la  inteligencia, ni puede satisfacerse con program as
o textos. Como el sentido m oral, el sentido estético form a la 
tram a m ism a del espíritu: y  para  tran sm itirse  a los demás, 
exijo sobre todo y m ás que todo ese don apostólico de la  per­
suasión, del contagio en el fervor, de ln com unión en el 
Ideal. E s  p o r la  fuerza del sen tim iento  que el sentim iento se 
p ropaga de a lm a a  almo, y  no por la claridad del razona­
m iento, n i por la  lógica de la exposición.' R equiere pues, del 
m aestro, unción, fervorj una ín tim a y  p rofunda convicción, 
un sen tim iento  apasionado, un  corazón y  un  esp íritu  artistas. 
Lo quo decía M aurice, refiriéndose únicam ente a  la poesía, 
lo repetim os al referirnos a toda la educación e s té t ic a : • Aquel 
que no v ib ra  al* llam ado del A rte, aquel que, por im potencia 
de im aginación o de cu ltura , permanece Bordo a su voz; o 
bien, por haberlo descuidado demasiado, no lo comprende ya, 
por favor, que no se esfuerce en Ber su in térprete cerca de 
los niños ». No m alogro con su torpeza o su insensibilidad 
la  delicadeza de ese sen tim iento  quo quedará de otro modo, 
tronchado para siem pre en el alm a de los niños. Vale más 
no h ab la r de A lte que hacerlo en forma irrespetuosa o fri­
vola. « H ay ejercicios, en tre los trabajos de la  más hum ilde 
escuela, que no to leran  la mediocridad ». Y ol Al te, como la 
m oral, pertenecen a esta  ca tegoría de actividades. Lo que ha 
pasudo en nuestras escuelas cou la segunda de estas asigna­
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tu ra s , nos s irv a , p o r lo m en o s, do e x p e r ie n c ia ’ p a ra  n o  repe­
t i r lo  oon la  p rim era . B a s ta r á  la  ed u cac ió n  in c o n sc ie n te  o m e­
jo r  dicho , la in flu en c ia  q ue  d e s tile  so b re  el a lm a  del n iño , e l ■ 
m arco  e sco la r en  d o nde  p a s a  ta n ta s  horaB  de su  d ía, p a ra  i r  
m o delando  la s  a lm a s  in fa n tile s  en  el g u s to  y la  p red isp o s i­
c ió n  del A rte , com o baBta la  in flu en c ia  o m n ip o d e ro sa  del 
e jem p lo  p a ra  fo rm a r  c a ra c te re s  p u ro s  y e lev ad o s , Bin que la  
p a la b ra  in e x p e r ta  e in e x p re s iv a  del m a e s tro  a n u le  loa b e n é ­
ficos re su lta d o s  de taleB su g e s tio n e s .

P o r estas razones, la  educación estética debe comenzar por 
el maestro. La educación de la infancia, os y a  un a r te : la 
más difícil y  la mas compleja de todas las artes. Modelar un 
caráoter, crear una conciencia, dar vida a una personalidad 
hum ana es una obra m uy superior a la máa bella de las 
obran de arte. El m aestro debe pues, ser un artista , y  un a r­
tista  superior. Las Escuelas N ormales son las encargadas de 
difundir en el espíritu  de sub alum nos ese fuego sagrado quo al 
decir de Valle Inc lán  ha de reem plazar en las Bociedades fu- 
ru ras  al fuego sagiado de las religiones. Por esta ín tim a co­
rrelación entre el A rte puro y  la  Educación, por esta  arm onía 
de sentim ientos, sb en las Escuelas norm ales, donde m ayor 
eficacia y m ayor trascendencia tendrán  las clases de Arte 
Además de las m aterias especiales que han  de ser objeto luego 
de aplicación directa en las escuelas prim arias, dibujo, p in tura, 
canto, declamación, m úsica, g im nasia rítm ica y danza, laa 
Escuelas Normales debieran inclu ir on sus program as u n a’ 
clase de Arle general. Esto curso, dictado por un a r tis ta  verda­
dero, no tendría tan to  por objeto, enseñar H is to ria  del Arte, 
ni los diversos estilos arquitectónicos o de decoración; ni m u­
cho menos una nom enclatura de los grandes artis tas  de la 
hum auidud ; pero reuniendo a' las nociones som eras de todo 
esto las fundam entales de E stética, biografías de los grandes 
genios artísticos, llevaría a los fu turos m aestros en un por­
tentoso viaie a través del mundo y del tiempo y les daría a 
conocer por medio de conferencias, de m áquinas de proyección, 
cinematógrafos, reproducciones en negro y en color, visitas a 
los museo?), etc., la selva m aravillosa de obras de A lte con 
que el genio hum ano ha embellecido la tierra, y  encendería 
así, en sus corazones, qna chispa de am or por ese destello de



divinidad, el m ás puro de los quo Prom eteo robó al Olimpo^ 
qne alien ta en el alm a de loa grandes artis tas . E l contacto del 
esp íritu  con el A rte elevado, que abre am plísim os horizontes 
n la  vida, refrescaría con un soplo de cum bres al m agisterio 
banalizado por 1a estrechez de una tarea ím proba y  sin ali­
c ien tes; y  al lev an ta r con su aliento creador el alm a del m aes­
tro, in fund iría  nueva vida, una vida fecunda y  pródiga en 
trascendentes consecuencias educacionales, ni organism o em­
pobrecido de la escuela prim aria. U na clase de A rte en loa 
E scuelas Norm ales, lejos de recargar m ás los estudios m agis­
teriales, y a  un poco pesados, sería  una distracción y un encanto 
aportados a la  ca rre ra in g ra ta  de la en se ñ an za ; una quebrada 
ab ie rta  hacia nuevos paisajes del alm a •. un sendero marcado 
a nuevas y  m ás interesantes actividades. E l am or al A rte da­
r ía  m ayor flexibilidad intelectual, m ayor cu ltu ra  general a 
nuestro  m agisterio  perfectam ente preparado por o tra  parte 
para sus tareas profesionales ; pero al que fa lta  por lo generah 
esa am plia com prensión de esp íritu , esa ab ie rta  s im patía  por 
toda o tra  actividad, que se echa de menos en todos los espe­
cialistas, dedicados exclusivam ente a su profesión.

Los cursos especiales de m aterias ar tísticas, aon an te  todo 
indispensables a la  formación de los m aestros, encargados 
de realizar luego en la escuela, la educación estética.

. E l canto coral y  solfeo deben ser com pletados por un cur. 
so elem ental de piano p ara acom pañam iento de esos mismos 
c a n to s ; el que podría ser facultativo  en vez de obligatorio» 
como curso d e ’especialización para aquellas alum nas q u em a , 
yores ap titudes (demostraran pnra la m úsica, las que se en­
ca rgarían  luego de la  enseñanza m usical on sus respectivas 
escuelas m ediante una equ itativa retribución suplem entaria, 
tal como lo acaba de proyectar la  com isión que estudia entre 
nosotros la enseñanza de la m úsica on lus escuelas y  a la 
cual he de m encionar m ás adelante. Con el m ism o objeto es 
necesaria la creación de u d  curso especial de declam ación en 
vez de inclu irla  en el m ás general ríe lectura expresiva como 
lo está  ac tualm ente en la Escuela Normal de M aestras; y  un 
curso de g im nasia rítm ica o Ivalistonia que no existe en n in­
guna forma. Todos los profesores encargados de estos cursos 
deberían, no solam ente preparar a los fu turos m aestros en lu
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comprensión y ejecución de su orte respectivo, sino tam bién 
facilita r a sus alum nos los trozos poéticos, canto9, coroB, sol­
feos, danzas, ejercicios rítm icos y  juegos que ellos him de 
ensefiar luego en las escuelas primarina, como lo hace, con 
su m ateria la Escuela de cantos y  danzas populares de S trat- 
fonl-sur Avon. No he hablado, exprofeso del curso de dibujo; 
porque creo realiza por completo su objeto en nuestra E scue­
la 'N orm al de Señoritas; pero al cual se podría agregar, sin 
embargo, un curso facultativo de pin tura en las condicionee- 
indicadas para la música. E l dibujo es de todas las asigna­
tu ras Artís'ticas la que m ejores resultados da en nuestras es­
cuelas ; gracias tal vez al entusiasm o y al am or con que fué 
enseñado al prim er grupo de m aestras que en la escuela nor­
mal de señoritas preparó según el método moderno hace de 
esto tres o cuatro años el señor Vicente P u ig ;  y  que ha con­
tinuado con el m ismo guGto y  el m ismo am or la actual pro­
fesora de esa asignatura.

Como se vé por lo que llevo expuesto, algo se h a  realizado 
y a  en tre nosotros referente a educación estética. El prim er 
proyecto de ley que organizaba la enseñanza artística de una 
m anera racional y  com pleta fué presentado a las Cámara& 
por el diputado por M ontevideo Dr. Francisco Alberto Schinca, 
espíritu  artístico y  poeta inspirado él m ism o, el 14 de Ju lio  
de 1913. «

P or lo completo del proyecto y  la  im portancia del m ism o, 
y  porque colma lns aspiraciones de la  pedngogia artís tica  
transcribo aquí el articulado de dicho proyecto, y  no hago lo 
mism o respecto a la exposición de m otivos por la extensión 
de la  mism a y  por que ellos son más o menos los m ism os 
que llevo expuesto en el curso de este trabajo :

« A rtículo 1.° Créase una Comisión encargada de estud iar 
los elementos necesarios para  fom entar y  estim u lar la educa­
ción estética en las escuelas prim arias de la República.

A rt. 2.° Los fines a que - obedece esta  creación son los 
siguientes : propender a  que ol niño am e lu naturaleza y el 
arte, hacer a la escuela m ás atrayen te y  m ás sim pática y



a y u d a r  a  la  fo rm a c ió n  del g u s to  y  n i d e s a r ro l lo  dé la  edu- 
ch o ió n  m o ra l y  so c ia l de lo n iñ e z  y  de  1a ju v e n tu d .

A rt. 8.° E s ta  Comisión deberá prebcuphrae de elevar a 1*¡ 
-consideración del M inisterio de Instrucción  Pública un plan 
de educación fen que se tenga en cuenta lae 'S iguientes cues­
tio n es  :

A ) L a  arqu itec tu ra  .y el decorado de los edificios escola­
res a fundarse fen el paífl) y  él adorno de lo9 á&lones de clase 
y  dem ás dependencias de la e sc u ela ;

B ) L a difusión de la imagibet-ía escolar eh los m uros y 
en  los te x to s ;

■C) L a form acióh de una colección de efttamphs postalés y 
g rabados para los niños con reproducciones de cuadrós béle- 
bres, destinados1 a d ifundir éntrb los alum nos el Amor a  lo 
bello ;

D )  Resolvbr sobre la m ejbr m anera de im prim ir e ilu stra r 
■en form a artís tica  los libros de lectura. en uso en las escue­
las  p ú b lic a s ;

E )  E s t im u la r la  enseñanza del dibujo en form a obliga­
to ria  ;

F ) Orguhinációb del trabajo m anual en lae escuelas j
G )  R eglam entación  de lá enseñanza de la  uiúsica m edian­

te  ln form ación de dtfeones in fan tiles y  la  organización de 
■oonoiertds périódicbs dedicado^ h los ed u c an d d s;

H )  H acer ob ligatorias las v is ita s  k  lbs M useos y  la’a ex- 
•cútBionés a l cam po, con fines i lu s tr a t iv o s ; •

I  ) O rganización de espectáculos para los niños, qbé po­
d ría n  consistir en sesiones cinem atográficas ■ o en fimciohes 
tea trá les  adoptadas al tem peram ento y  a  la  M entalidad de 
aquél lo b ;

J  ) Selección de obras lite ta ria s  aparen tes con los que 
pueden constitu irse pequeñas b ibliotecas escolares» .

E l resto  del articu lado  se refiere a la  com posición de dicha 
Coihisióu y  a su9 facultades y  atribuciones. L o  que m ás nos 
in teresa fes, por lo  tan to  el a rt. 3." que com pendia perfecta­
m ente todo un |irogr;lm a de enseñati/.u ar tís tica . Sólo agre­
garíam o s a él, la enseñanza estética N orm al que no figura y 
que es de prim ordial im portancia para que ella  tcngu éxito 
luego en ia escuela prim aria; Agreguem os qile desde el año
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1918 en que diolió proyecto filé pteflentado,: haétft ho^i rtliidhb 
se ha realizado entre nosotros cómo véretnoS luegBi P eto  así 
j  todo este Congresb debe fortnu la r tiü Votd portjüe este y  
semejantes proynctos de ley éeah sancionadas en todos ld% 
países americanos a fin de hacer efectivas l&s aspiraciones 
de lu pedagogía artística. , ■
. Oon nnterioridád a este proyecto, la entbncds Dirticblón G. de 

I: Pública; resolvió poir indicación del Inspector Nacional 
Doctor Abel J . Pérez, so lic ita r la autorización rieoésaria para 
adquirir algunas copias «le esta tuas célebres á  fin de értsayár 
en las escuelas públicas la influencia educativa de las obras 
de at-te, en Mayó de 1909.

E n  Agosto del mismo año se sancionó un proyécbo del vt(- 
oal Dr. Ambrosio Ram asso por el que se disponía el adorno 
con p lan tas y flores de los salones de clase y  aún  de los pa­
tios de las esctlelas. Una de las  cláusulas de su aiticulddo 
establecía que cada escuela ru ra l debía destinar una parte de 
los terrenos de. labor que les correspondiesen a la bréaciótl de 
pequeños jürdineé que hab ría  que confiar a la  solicitud, y  ál 
cuidado de los alum nos. ( Citados por el doctor StJhlnca én la 
-exposición de m otivos):

Tod6s estos prbyectos han  tenido como inm ediata dóhse- 
cuencia el mover la opinión del m agisterio  haoid esta ihtfe'- 
resantíslm a c u e stió n ; y  nuestros m aestros, siem pre prontos 
a  llevar a la escuela toda noVedad que im porte un beneficio 
y  un progreso, realizaron ellos Sólos; cbn süs propios recür. 
-eos, como lo habían  héclio y a  tam bién  sin  OÍ apoyo y  sin el 
estím ulo de su gobierno los in s titu to res  de Francia) gran  par­
te de ias aspiracioues artísticas. Casi todas nuestras escue­
las do Montevideo han  desterrado los carteles de los muros’ 
de clnae y los han sustitu ido  por lám inas y grabados. 
P la n tas  y flores adornan los locales escolares,— sum inis­
tradas muchas de ellas por la  Dirección de ParqueH y 
Jard in e s  — en la medida en que lo perm iten lns mism as con- 
dio.ionep del local.

L a Escuela N orhial de Señoritas, la Escuela de Aplicación 
adjunta, is*. de 3,° grado N.1' 14 de l.er grado N.° 4 y  algunas 
m ás que encapan a mi m em oria han  realizado casi dompleta- 
m ente el ideal de la .decoración ar tís tica  m ural. Los libros de



lec tu ra ilustrados por su au to r Sr. José  H . F ig u e ira  ostentan, 
reproducciones de cuadros célebres perfectam ente escogidos 
L a  enseñanza del dibujo, como y a  lo lie hecho n o tar m ás de­
una vez en el curso de este trabajo  realiza.casi por completo 
las exigencias de una buena cu ltu ra artística .

E n m uchas escuelas de 2.° y  8.cr grado se ha  establecido un cur­
so especial de modelado a cargo del escultor Sr. Angel Ferrari,, 
que com pleta ^ s í  el curso de dibujo. Los alum nos traba jan  en 
arcilla  o plastilinn copiando modelos natu ra les  y  vacían luego 
sus trabajos en yeso. Muchas escuelas adornan  sus clases con 
herm osos trabajos en yeso realizados por los alum nos.

No es posible en form a a lguna afirm ar lo mismo de la 
enseñanza del canto, la  declam ación y  de la  g im nasia rítmica* 
Los prim eros son de una pobreza ar tís tica  co m p le ta : y  salvo 
contadas excepciones no pasan de una vu lgarís im a m ediocri­
dad, debido en g ran  parte  a la dificultad de encontrar coros 
apropiados a las voces infantiles.

Debo dejar constancia sin  em bargo, de los grandes esfuer­
zos realizados por algunos m aestros, los cuales gracias a  su 
constancia han  conseguido que en algunas escuelas se canten 
coros a dos y  tres voces de M endellisson, B ossin i, Verdi, etc- 
y  solfeos a varias voces adaptados de obras de Chopin. 
Beethoven, P alestrina  etc.

Lo mism o cabe decir de la declam ación que es en la  gene­
ralidad de las escuelas un remedo p rim itivo  de arte  sin  n a tu ­
ralidad ni sinceridad, y  com pletam ente an tiestético . E n  cuanto 
a la g im nasia rítm ica no se tiene m ás noción práctica que 
la de algunos juegos y  cantos-bailes que solo tienen  por objeto 
producir un efecto agradable du conjunto en las fiestas esco­
lares, pero sin  n ingún  valor artís tico  ni educativo.

L as actuales autoridades escolaros han  in ten tado  tam bién 
realizar algo en sentido de la educación ar tís tica ; y en tre  
sus iniciativas m ás in teresantes es necesario seña la r el nom ­
bram iento de una Comisión formada por el In specto r Técnico 
y  algunos de nuestros más copocidoí! m úsicos; la que tiene 
a su cargo program ar y  llevar a  la práctica una serie de 
cursos m agisteria les de piano, canto y  declam ación aplicada 
a este ú ltim o ; para  los cuales se han  in scrip to  y a  162 m aes­
tros recibidos, lo que dem uestra una vez m ás su en tusias­
mo y su dedicación.
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CONCLUSIONES

I. L a educación artístioa en América del Sur debe 
tener una finalidad preferentem ente cultural,

II . L a educación ar tística debe comenzar por los edifi­
cios que form an el marco de la vida escolar. Cumple 
pues, a los gobiernos de los países sudam ericanos 
dedicar preferente Atención a la  construcción do lo­
cales escolares amplios, aireados, sencillos y  elegantes.

I I I .  L a decoración m ural y  ornam en tal'debe ser sobria 
y sencilla.

IV. L os m apaB, carteles, planos, aparatos de físioa, eos-' 
m ografía o anatom ía son auxiliares de la  instruc­
ción e instrum entos de e s tu d io ; no deben por lo 
tan to  ser utilizados como Adornos de los muros, ni 
como medios de em bellecer las clases.

V. Deben desterrarse de las escuelas todos nquellos ob­
jetos mal llam ados de Arte, que, a títu lo  de ador­
n a r  los Jocales escolares solo contribuyen a des­
arro llar el mal gusto de los niños.

VI. L as p lan tas y  flores naturales son medios al alcance 
de todos de adornar con gracia y  a legría  la casa de 
los niños.

VII- Los tin tes claros y  risueños de las paredes, la luz, 
el sol, ln escrupulosa limpieza, lns p lan tas y  flores 
y  algunas estr.mpA8 de buen gusto, sencillas y  ale­
gres deben constitu ir el principal adorno del edifi­
cio escolar. 4

VII. Los paseos y  excursiones al aire libre que ponen ni 
niño en contacto directo con la N aturaleza son unn 
fuente inestim able de sugestiones artísticas,
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V III. E l arte  escolar am ericano debe in sp irarse  noto todo 
en la N aturaleza am ericana.

IX . L a  educación a r tís tica  propiam ente dieba, eu nues­
tros países que no cuentun aún  con un am biento de 
A rto propio, ni con suficiente m ateria l artístico  en 
donde no existen verdaderos m useos de Arte, ni mo­
num entos, ni catedrales, ni estatuas, debe darse pre­
ferentem ente por medio do litografías, fotograbados, 
lám inas coloreadas on general y  c in tas cinumato- 
gráficas.

X .  E l cinem atógrafo en especial, es un factor irreem ­
plazable en la escuela: no solo como instrum ento  de 
enseñanza sino tam bién como m edio educativo, m o­
ral y  urtístico.

X I. L as escuelas deben poseer su colección de lám inas 
de sistem a preferen tem ente m óvil, a fin de no hab i­
tu a r i*, los niños a la contem plación dé las mism as 
im ágenes. El sistem a de ro tac ión  de escuela a es­
cuela debe ser preferido por la novedad y diversidad 
que ofrece a los ojos de los niños, en  I06 Bujctos y 
composiciones.

X II. L as reproducciones'<íé cuadros célebres, m onum entos, 
paisajes y  obra»-m aestras en general serán  pre feri­
dos, a.'.cuuleBqiijeru o tras láthinas. pues el penetru 
níító aprecia m ás las obras de arto  cuyo Bentido nc 
por com pleto, que aquellas realizadas expresam ente 
para ól y  que llevan generalm ente un sello m arca­
dam ente pueril.

. X III . E l canto, la declam ación y la  g im nasia rítm ica son 
tam bión im portan tísim os factores de la cu ltu ra  a r tís ­
tica ; y  como a  tales debe dárseles la atención que 
merecen en nuestras escuelas.

X IV. A fin de no voiver dem asiado penada 3' dificultosa 
la tarea do» m aestro es deseable y  aún  necesario 
que catas as ignatu ras  sean d ictadas por profesores 
esí:üc¡;iliz;uios y  en lloras adecuadas fuera del h o ra ­
rio nm '.unente escolar.

I V .  Ei ü ’oro 110 lec tura us factor im portan te  de la edil* 
cación artística . Es nccemu-ia la cooperación de loa li­
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teratos, poetas, y m aestros en la realización do li­
bros do lec tu ra de arte  elevado, sano y en arm onía 
con la natura leza infantil.

XVI. E l dibujo encierra en sí el doble fin de la  enseñanza 
artística: cu ltura l y  u t i l i ta r ia ; ¿1 estii destinado a 
constitu ir la bRse de las Arte6 aplicadas a la  In- 
Austria.

X V II. La enseñanza del dibujo debe ser m irada con espe­
cial dedicación y  cariño pues ella ha de contribu ir 
a la formación de loS fu turos obreros, y  en tal sen­
tido debe ser encaminada, sin  perjuicio del dibujo 
puramente educativo por la línea, el colorido y  la 
invención.

X V III. Do todas estas conclusiones se desprende que la 
oducación artística en la escuela ¿olo puede ser dada 
por m ae stro s-a rtis ta s . E lla  debo em pezar por con_ 
siguiente en las Escuelas Norm ales y  de allí oxten- 
dorse a las E scuelas Secundarias y , por últim o, a la 
Escuela P rim a ria  que será al fin. centro y principio 
de toda cu ltu ra artística.

Moyo J919.


